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ESCENA I 

,.(Con a\re de cansancio y sudorosos del sol en- 
an por .a derecha D. Alvaro de Ataide u su escu 
ero Duarte disfrazados con ropas de vaiscias o 
idios artesanos. D. Alvaro es de miembros recios u 
ien comportados. Tiene muy cetrina la color u en 
ls ojos enfoscados ese brillo áspero e inquietante 
" que padecen la terrible enfermedad hel oro) 

. Alvaro 

HARTE 

Alvaro 

Ahora que llegamos parémonos un ins¬ 
tante a reposar. Mal camino, por San 
Dimz, el de esta célebre pagoda. 
bl e? tan, nombrada y rica como la 
cuentan, bien pudieran cuidarse los 
brahmanes de hacer suave su viaie a 
os peregrinos. Ese mal indio que nos 

trujo, trujónos engañados. ¡Cuatro le¬ 
guas de cuesta brava y a todo sol. 
Ao me pesa. Si fueron cuatro, cuarenta 
anduviera a placer, por ver esa mara¬ 
villa de collar si es tal como esos gdno- 
veses nos dijeron. Nadie se atrevió a 
tentar esta aventura hasta ahora por 
miedo a la terrible venganza de los 
brahmanes si la sorprenden. Nosotros 



Duarte 

D. Alvaro 

somos más valientes. Y a fe 
lo merece este negocio si lo logramos. 
¿Lograrlo? ¡En buena feria nos meti¬ 
mos8 mi amo! No hay fiera mas astuta 
v raoaz oue un indio brahmán. 

Ty eso te asusta? Pues y° te g°<£»r no hay juego que me dé mayor placer 
que dar de pencas a un hombre astuto. 
Y a fe que voy adquiriendo destreza en 
el oficio. No conozco más que a uno 
que todavía me aventaje, y es ese mal 
dito brujo de Pereira que debe de tener 
una legión de malos en el cuerpo. Ma. Zl ni. esta vez la feria es nuestra. 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 
Duarte 

D. Alvaro 

v lo iuro Duarte. 
>ero esta malandanza nuestra de agora 
■s tan torcida que no me acaba de en 
rar. Estos mismos disfraces de indios 
,ue traemos no acierto a soportarlos. 
V es que yo he podido matar y robar y 
íacerqmuy recios desaguisados pero 
na sido siempre dando la cara al des 
-ubierto. Ahora nos disfrazamos como 
podría hacerlo cualquier ladrón sin va- 

¿Y qué, bellacón, si así llegamos a don¬ 
de no podríamos llegar de otra suei te: 
Cualquier rufián de Malaca o de Sctnt 
Tomé podría sonreír de sotabarba si er 
tal guisa nos viere y eso... 
(¡Y eso qué? .. 
Que sólo pensarlo me avergüenza ara 
que nunca conocí vergüenza. Nos me 
temos en muy mal camino. Y este du 
fraz v este paraje y esta traza nuestra 
todo^se me'hace ¿orno si hubiéramo 
renegado de Dios. Y yo sere muy m< 

lo, mi amo, pero en PortuSal>lon3 
que en Malaca como en esta pagod 
delante de todos los brahmanes, y 
creo en Dios, como me enseno mi m. 
dre bendita que de El goce. 
(Amostazado). Vaya, vaya, pues mii 
que viene muy a peto toda esa mons 
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Duarte 

X Alvaro 
)uarte 

X Alvaro 

nLoH^T6",!0-’ aCá en ,a Puerta ^ la pagoda. También yo creo en Dios, ami- 
go; ¿pero esto qué empece para que 
nos disfracemos como quien va a una 
mascarada y nos aventuremos a llegar 
hasta aca? Aún querrás que nos olvide¬ 
mos del collar y entremos gritando a 
Dios para que nos asen vivos. Camara- 
5a» Ia ?e Piaron aquellas fieras eda- 
des de los martirios y cuando más acá 
cerca andan nuestros frailes para con¬ 
tinuarlas. Eso se lo dejamos al P. Fran- 

deeHoUe dÍCeS QUe tÍene tantas ganas 
¡Si nos viera el P. Francisco! 
Nos tomaría por dos indios auténticos. 
y por dos cristianos renegados. 
(Con indiferencia). Tanto monta. Aho¬ 
ra a lo nuestro. (Se oye ruido por entre 
las columnas del templo). Chitón que 
alguien viene y ojo con ninguna impru- 

ÍJna'f (A.mb°stse repliegan hacia la 
balaustrada del estanque. Arrastras 
Ah!': r'1 reptü’ asoma el viejo fakir, 
M ii-Remar por entre las columnas 
del templo. Acompáñale un gran ruido 
de cadenas que lleva atadas al cuerpo. 
A¿ asomar en escena comenzará su re¬ 
lato, que luego ha de proseguir asenta¬ 
do en el suelo junto a una columna ex- 
noü1?' ,Ablll-Bemar es el fakir más 
penitente y venerado de toda la India 
liene cien años y más. La cabellera 
blanca y revuelta le cae en mechones 
sobre los hombros y sobre los ojos que 
por un afan de penitencia inaudita se 
quedaron ciegos mirando al sol. De en¬ 
tre unos andrajos multicolores se des¬ 
tacan su faz y sus brazos del color del 

/ °aCe¿e,n OS qae soí se ce^a sín pie¬ 
dad. El no se defiende. Cabe sus rodi¬ 
llas, guarda impasible un escudilla mí¬ 
sera donde los brahmanes le arrojan los 
granos de arroz cocido que son todo el 
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Abul B. 

recalo de su vianda.. Desda Ceiláti y 
desde Labore, desde Benares la Santa 
y aun desde los remotos extremos del 
País de la Paz vienen a visitar la pago¬ 
da de Triwalaor penitentes y peregri¬ 
nos sin cuento, requeridos por la mucha 
santidad del fakir centenario. 
Sabe todas las leyendas sagradas de 
la misteriosa India y las cuenta de sol 
a sol; y en sus labios macerados vor 
la vida penitente tiene su palabta un 
raro poder sobre tos devotos que le 
atienden sobrecogidos. Todos los brah¬ 
manes le veneran, porque la pagoda 
prospera con las penitencias de Abul- 
Bemar y ruegan cada día al Dios Visnú 
conservador de toda la creación que 
le alargue la vida nueve cientos de 
años y más). 

ESCENA II 

(Entrando en escena). Hoy tampoco vie¬ 
ne nadie. El altar de Visnú preside el 
templo solitario y mudo, porque no vie¬ 
ne nadie. Y ayer tampoco... (Se asien¬ 
ta en un rincón). El Santo Adpal, subió 
un día a la montaña de nieve con su 
cabrita blanca. Tenía los cuernos y las 
pezuñas de oro esta cabrita blanca y le 
dijcFAdpal: Abre los ojos ¿Qué ves? 
—Veo toda la Sagrada india extendida 
a mis pies como un chal de Kashmif 
para regalo del venerable Bagaván. 
—¿Y qué ves? , . 1 
—Veo los lagos azules que el principe 
de Vivasvata, recorrió con el sagrado 
pez donde los blancos lotos adoran a 
Maya la de los cabellos de oro. Y veo 
los bosques de la serpiente Vasuki 
quietos, quietos. Las ramas tienen unas 
flores muy raras y brillantes. Son los 
ojos de las serpientes que adoran ai 
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f°}-y vf° e,n ,a pagoda de Triwalaor 
a todos los hijos de la India Sagrada 

alabando aSTr iniourfh ^3 Y SÍete VGCeS 

*UARTE 

\ dichas estas palabras, Adpal tuvo un 
éxtasis de setecientos años. Con las 
puntas de sus pies tocaba las nieves y 

¡oc.taXS.Íi" ■l,M“ 

Al %z°.yD,^&s¡ ssíísr 
Brf e R0 (mWO)- C?saesa boca bellaci g 2a- 

(ZTS,gUe¿ Y l,acía oració" a Brahma 
(adre soberan° de los cielos y de las 

vSdeeíiaS’ de la tierra y de todo el mar y de los pájaros pequeñitos. 

* 

Y pasados los setecientos años, la ca¬ 
brita preguntó: 
—¿Adpal qué ves? 

—iAy ay ay..! Pájaros negros vie¬ 
nen de las islas de la mar... uno. dos 
cinco... Ciento y mil. Es una nube de 

soierVnS qUe SfG V,lene oscureciendo el 
sol Ya no cantan las aves de oro y azul 
en los bosques verdes. Los lotos santos 

* ?n desmayado. Ni el espíritu de 
los hombres, ni el espíritu de los ele- 
tantes ni de las serpientes adora al po¬ 
deroso Brahma. (Se oye un rumor de 
titribales que viene de adentro del tem- 
plo. hntra en escena un indio más, que 
acude al sacrificio, y se coloca junto a 

Üar° y Dliarte- Enseguida salen 
tres voceros que llaman con sus trorn- 

deuuJ T°''te’ y Sür’ °l °riente y °cv- 
ÍJ(,L ?Can as tro'"Pas- Cantan des- de adentro con voz clara). 



— 12 — 

ESCENA III 

Dichos y los voceros 

(Puede haber en toda esta escena un fondo de or¬ 
questa que acompañe el canto de adentro). 

Abul B. 

D. Alvaro 

Duarte 

Brahmanes 

Abul B. 

Brahmanes 

Abul B. 

Ya llaman al sacrificio. He aquí la hora 
de nuestra vergüenza. 
Ea, Duarte. Ahora veremos si es verdad 
lo que nos dijeron. 
Ahora veremos si nos descubren y pa¬ 
gamos el collar adelantado. 
(Desde adentro con voz poderosa) 

Venid venid, ya Brahma 
hijoSdel Sol os llama. 

Y nadie responde. ¿A quién llamáis 
brahmanes si ya no hay nadie? 

Venid, venid, 
venid a adorar 
cielos y tierra 
montañas y mar. 

(Vuelven a sonar las trompas y entran 
todos). . 
(Con exaltación pero sin levantar del 
suelo). Necios brahmanes, callad. No 
vendrá nadie no, es la profecía del pro¬ 
feta Adpal. (Alza los brazos sarmento¬ 
sos en un conjuro de anatema). ¡India 
mía... India Sagrada... India maldita!! 
(Hunde la cabeza sobre el pecho y que¬ 
da inmóvil. Cuando han entrado todos 
aparece en el pórtico envuelto en su tú¬ 
nica blanca Kanna el soberbio brahmán 
más fiero y fanático que sirve a Visan 
y a las tres mil divinidades de Triwa 
laor. Tiene cuarenta años. Guarda en 
sus pasos igual prestanza que en sus 
palabras y lleva pendiente del 
con mucha gentileza el cordón verde de 
su dignidad Sacerdotal). 
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Kanna 

Abul B. 

'Cannn . 

Vbul B. 

ANNA 

ESCENA IV ' 

ABUL BEMAR y KANNA. 

bas0tusa,etend°asd?e D¡°S ** qUÍé" “nta' 

Brahmaíj0S d® ,0S hÍj°S de los hiÍos de 

(Con profunda amargura). Santo, ya 
•Mr^te-ca.nses P°rque no viene nadie. 
¿No sientes como resuenan mis pasos 
por el pórtico vacío? 

dpAHnpMl3133 hoy la ü,tima PaIabra 
íllct pa e bTienaventurado que es más 
ííf un ,oto de sangre. Sacerdote 
ele Brahma, cuando escuches que los 
cuervos negros que vio Adpal profeta 
vienen hasta aquí; haz que las llama¿ 
abracen con su abrazo de muerte el 
templo Santo de Triwalaor, y tú arró- 

perdurable d°"de hal'aráS el Nirvana 
(Desahogando su vehemencia). Esos 
pájaros negros traen ya cerca de aquí 
su vuelo maldito. ¿No sientes cómo este 
templo divino luz de la India se está 
quedando triste y vacío? Es que ellos 
andan muy cerca. Dicen que vienen 

e unas tierras remotas amparados de 
un poderoso rey, que por nuestros pe¬ 
cados hizo conquista en esta tierra Sa¬ 
grada. Los peregrinos de Madura y Ka- 
likut lo cuentan. En Madura anda el 
gran cuervo de rostro pálido y vestido 
de negro. No hace meses que está y 
tiene convertidos al culto de su ídolo 
miles de hijos de Brahma. El gran se- 
nor de los Infiernos pone en su boca 
pal.aPras extrañas que son como un ma- 
p’fO, nadie puede resistir ¡Ay 
Pr,ofeta! Y ese cuervo raPaz se ha atre¬ 
vido a llegar hasta aquí ¡Bienaventura- 



Abul B. 

Kanna 

Abul B. 

Kanna 
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do tú que consumistes tus ojos adoran¬ 
do al Sol porque no puedes ver tanto 

¿Llegó ya aquí? (con rabia imponente) 
¿Dónde está? 
Él se fué, pero hizo presa. Venerable, 
pregúntaselo tú al gran Brahmaj^fz/ow- 
co)- Pregúntale quién paseaba con el 
hace dos lunas junto al camino que va 
a Bisnaga. Pregúntale qué castigo le 
ha enviado el adorable Shiwa que anda 
desde entonces tan triste y desconcer- 

¿Quién dices brahmán? Por la gloria de 
Visnú que no te puedo comprender. 
¡Nunca lo pude creer si no lo vierar 
estos ojos míos! Yo, yo le he visto e 
nuestro gran sacerdote, a Visva Muha¿ 
una noche que salí tras él en el bosquí 
junto al camino de Bisnaga. El del ves 
tido negro hablábale en nuestra lengua 
palabras de un culto extraño, y él, núes 
tro gran brahmán, al despedirse s< 
abajaba a besar la mano del miserabl* 
extranjero y desde entonces para nad¡ 
cuida del culto del templo. Anda cahíz 
bajo, esquiva nuestra presencia,, y s 
alguna vez sonríe es con burlas pan 
los dioses y para nosotros. ¡Oh pode 
roso Visnú! ¿qué maldición ha caído se 
bre esta Sagrada pagoda claridad a 
tus pupilas? (Por entre el pórtico sale 
esta sazón nuiy lentamente el gra 
brahmanVisua Mithas. Lleva un fastuc 
sísimo collar de perlas de Guzarah 
que caen magníficamente sobre su blat 
ca túnica sacerdotal. Es emblema a 
la supremacía. Entenebrecen su fren} 
las huellas de una profunda camlactoi 
Visva Mithas ha escuchado la ultim 
frase de Kanna y la contesta con tú 
nía). 



escena V 

Dichos y VISVA MITHAS 

'Mit. 

Mit. 

La maldición de su aburrimiento. 

\fnMuen^ldo a!lte la aPartción de Vis- 
cmza las manos sobre el pecho 

y hace uncí profunda reverencia) ¡Gran 
maestro de los que enseñan! 

l;J°S tj'escientos mil dioses de 
ínc pi Sa&rada están caducos y vie¬ 
jos. El padre Brahma se muere de 
aburrimiento con ellos, y abre va la 

fe°sCt?nPeh^oag'áfrSe,°Sa todos- ¿Buen festín eh? ¿Que te parece fakii*? Te vas 
a quedar de un golpe vacío de levendas 
para contar a los devotos. ,eyenclas 
(La voz senil vibrará con la indignación 

Daíabr ?á!-co)• Negras son esas 
palabras que dices como los cuervos 

Ké"^6 Uas vslas de ,a S las oiré dos veces (amenazante) ¡ni al 
mismo Gran Sacerdote! (En tanto u sin 

muflan VÍSÜ? Mlt h° desparecido 
mie,dn%n0' °S Castaños de la iz~ 
qnrpt¡lH'0f tna SlgUe detrás hasta e‘ 
alefl) 1 estan(lue « contempla cómo se 

¿N? te l?,deJcía y° fakir? Atiende cómo 

srurabpt° de,'°4 d'°Ses- (Con amar- 
Dlacer L'íá el Sacerdote más sabio; 
bre de dllaQsabld,ur'a de Brahma; lum- 
blrn» i a*agra,d0s Vedas... ¡él, per- juro a los dioses! F 
¡Pues caiga sobre él el castigo de los 
perjuros! s ÜS 

(Pensativo) Si se pudiera... Pero es 

Lan°tíl1hfkir' ,Nuestros vedas casti¬ 
gan terriblemente a quien ponga sus 
manos en el Gran Sacerdote Su per¬ 
sona es inviolable para todo Brahmán. 
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Abul B. 

Kanna 

Abul B. 

Kanna 

Pero no para esos cuervos. Que ellos 
mismos sean instrumentos de nuestro 
furor sagrado. . 
Santo, eso es mucho más imposible. Lo 
protejerá el jefe de todos ellos que es 
quien lo trae embrujado. V mientras él 
lo proteja nadie se atreverá. Y a ese 
extranjero maldito protéjelo el Señor 

• de los Infiernos. ¿No sabes con qué 
ufanía va y viene por el camino de Bis- 
naga? Dicen que tiene un filtro miste¬ 
rioso para encantarlo todo, y asi debe 
de ser cuando se mete por los bosques 
sin miedo a tigres ni serpientes; cuan¬ 
do ni la misma sabiduría de Visva Mi- 
thas resistió su encantamiento. 
¿Y qué? (rabioso). ¿Por todo eso te aco¬ 
bardas tú? i Ah vergüenza de los días 
que aún me toca vivir! (Levanta hacia 
lo alto aquellos brazos sarmentosos. 
Su cabeza de ojos mutilados se yergue 
trágica y temblona) Si no me lo vedara 
mi voto de no apartarme de aquí hasta 
la muerte, ciento y ocho soles pesan 
sobre esta cabeza mía, y aún había, de 
espantar al mundo la fiereza implacable 
de mi pettisa. Y ¡ay del brahmán de 
Triwalaor y de todos los Grandes Sa¬ 
cerdotes de la India si se ponían fi ente 
al vengador de la honra de Brahma. 
¡Ay de los perjuros! ¡Ay de ese cuer-vo 
si caía en mis manos! Así (retorciendo 
feroz sus míseros harapos) le había de 
retorcer el pescuezo vil. (Kanna le mi¬ 
ra complacido con una sonrisa sinies¬ 
tra). _ , 
¡Habrá venganza fakir! Si no podemos 
vengarnos como leones, seremos ti 
gres, seremos serpientes. ¡Verás que 
buena venganza! yo te la prometo. (L 
fakir todo convulso empuja fieramente 
a Kanna y arrojándose boca abajo,^ 
desaparece como entró, gritando poé¬ 
tico adentro). 
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AbulB. ¡¡Como serpientes!!. Padre Brahma 

nfeUfe 7a'Ü,0S Y f Venen° de una ser- piente. (Kanna le va acompañando ir 
le hace paso con respeto. Ambos des¬ 
aparecen). 

ESCENA VI 

osZrJme^%nsSa^F^!^o%a^recel° fisura maravi- 
o Penetra. Es el Padre ÉrancZco- Z,nC?TSñado de Die- 
'ÜW estd en et 

. bí%Tyco^Useusao%ds° "nfaVctü" neBro ínÍrin° c°™ 
■! apostolado. Alia dé onuiario a?detog a, faUSa d“ra 
iciende ana misteriosa.flebte u haSen t , iZ%1 ro,stro ^ 

> resplandor que todos dan ñor Jrh/iS^S fnipi/ar?tan extra- 
seo anda en un per peta10 éxtasi* T »2„qUe el Pad.re Fran~ 
deleznable con el cuello álzadnS(ftanída raída 
ñidor a la cintura; p eo!gadi de Lfímml 1(1 época « "" 
\o aquel que le denoíviúSnc^rZcZ,dnS%1?“*ícrucp 
do en una roca junto al mar 9// nnir h -ílr? i ll°raba per- 

• No hay quien la pueda resistir ° faeRO encendi- 

iygentil y dVhombre bien formado Le\?enn°'- Sa figuraes 
Alvaro de Atadle aero esta ll,evara. ünos años a 

me la frente y los ojos muy e^Tejados íomonnrn 1° edSd’ 

expresión de su semblante u deSJ!S ma™ras, 
ios trances de más apasionará!S^rnfí^°na t°da> serán aun 
y serenidad ultra terrea a \Jin nán !L?cf°n’- d,e una grande- 
torsión ni en el decir ni en el nt/Jme,n6/i° vudenj°> ninguna 

■ en todo momento cine anegada effatZZsfdZddeDiol 

ÍFrancis. (Con sobreanhelo de cansancio). 
a estamos salvos—¡gracias, Dios míof 

10I1 como enciende—el sol de estío 
por esa cuesta—larga y cansada! 
quejase el cuerpo—hosco y bravio 
mas para el alma—que está abrasada 
es° no es nada-eso no es nada. 
Maravillada—de nuestra vía 
nos repetía—la gente toda: 
«No vayáis padre a la pagoda, 
que hay escondidas—muchas serpien¬ 

tes; 

2 
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tendréis mal día». 
Paso adelante—por la jornada 
yo sonreía 
y les dijimos—a aquellas gentes 
que para el alma—tu enamorada 
eso no es nada—eso no es nada... 
¡Ay si el cansancio de estos mis pies 
no fuera estéril para la mies! 
Mas tú, Señor, que eres 
el dueño de la mies aún no la quieres, 
no es este sol hostil ni estos calores 
los que me han de premiar tantos su- 

[dores. 
(Con noble grandeza). Otro sol ilumina 
el fin de mi jornada larga y dura... 
es el sol de la China 
esa mies ya madura... 
¡Qué grandezas, Señor, mi alma adivi 

en tanta y tanta tierra inexplorada! 
Ya voy mi Dios, ya voy, mas antes 

[quiero 
sacar de este paraje traicionero 
dos ovejas que son de tu majada. 
Ya voy Señor; a veces se imagina 
el alma fascinada 
que hacia allá se encamina 
así como una Reina destronada „ 
que volviera a sus reinos peregrina. 
Hijos sin fin aguardan su arribada 
en la costa vecina... . . 
¡Hijos míos, con qué ansia tan divina 
sueña en vosotros mi alma enamorada! 
(Con arrobo). ¡Hijos míos de China!.. 
(Se oye ruido en el templo y Diego Pe- 
reira saca al padre de su ensimisma¬ 
miento). 

D Pereira No es este buen lugar para la espera 
(Mira a los lados y al fin se decide pof 
el lado de donde salieron al principio■ 
Señalando). > JH 
Allí tenemos sombra en la enramada, 
que hace aquella palmera. (Vánse). 
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ESCENA VII 

'autelososf‘y fntfaniSego, con^ímo^KadSah'11° C?beia’ 
ovenes brahmanes que se educan narndotatl y S°uka< d°s 
'tros compañeros de su edadenlaoSSndnít s?rCeM?c/o co" 
os dos niños como de unos dteí n £?ed -de Triwala°r- Son 
\ue los demás brahmanes aero en ?,fl T?S y ?isten iyual 
stos, llevan un fajín multicolor uhJlñ? d& ?ordón verde de 
'ira la amplia túnica Los dQUe leÉ ciñe a la cin- 
■ancia ingénita iu Tas manera, figura la ™ro- 
ero en los ojos negros de Kadilahtu>S todo brahmán. 
I orgullo de la casta privile^hiJ.Jn.terci°Pelo suave, 
le candor. Contrasta su rostrn MntZ dulea con un indeci- 
1 bellos negros, y aquella figura sana aUf °/OS y sus 

íítedemíveT Anda> atré" 

cohmást0daV‘a n°; Si es^eraseis un po- 

£“5? 'tJ/0 PUede esPerar el P. Fran- 
de aquí ^ Vengaya lloy a sacarnos 

iin mí.ent°nCeS'" (C0n triste¡¡a) idos 

Pero ¿porqué no te atreves? Si no te 
te han de poder hacer nada. Y en cam- 
bio aquí... acuérdate del pobre I anr 

a-rldpl Una VrZ qUÍS0 ofrecer san- 
?ano^ ! pSn Cri!iC1° 6 baJ’aron a unos só¬ 
tanos denos de agua donde dicen que 
hay unas serpientes espantosas? y^a 
no le vimos mas. ^ ^ 
Sí, sí;... si a mí también me da horror 

soToSasinqU? teng0 qUe quedarme ahora 
solo, Sin el único amigo... ¡Tienen estos 
dioses unas caras tan horribles! 

esTsuTu0 ■' Dios de los cristianos 
tl¿eTc i ni'!° como nosotros. Atré¬ 
vete, Souka. Ahora no te podrán hacer 
nada, porque vamos con el gran Sacer¬ 
dote y contra él no se atreven 

¿ m',"a ma,dre que no me tiene 
mas que a mi en el mundo? Estoy cierto 

adilah 

0UKA 

ADILAH 

)UKA 

ADILAH 

UKA 

)ILAH 

KA 
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Kadilah 

SOUKA 

Kadilah 
SoUKA 

Kadilah 

Kadilah 

que si ella lo sabía era capaz de matar¬ 
se de dolor. 
No. Dios te premiará este esfuerzo con¬ 
virtiendo también a tu madre. 
¡Ojalá sea! Iré, Kadilah; te lo prometo, 
pero ahora no puedo (se oye ruido). 
¡Ay! (con sobresalto) Será Kanna que 
habrá notado nuestra falta y viene^ a 
buscarnos. ¡Le tengo un miedo! Adiós, 
yo me voy ya. 
Aguarda, que no viene nadie. 
No; me voy porque Kanna nos andará 
buscando. Acuérdate mucho de mí, Ka¬ 
dilah; mira que me quedo sin amparo en 
esta madriguera de tigres. Adiós, que¬ 
rido Kadilah. (Se abrazan, en un abra¬ 
zo largo). 
¡Qué pena que no te atrevas! (Souka se 
aleja, rápido, hacia el interior del tem¬ 
plo). ¡Pobre amigo mío! Yo he de pedir 
todos los días a Jesús que te saque de 
aquí. Y ahora que nos saque a todos en¬ 
seguida. Nadie nos quería aquí. 

ESCENA VIII 

KADILAH (Solo). 

¡Oh, buen Dios de los cristianos! ¡Tú 
que amas a todos, hasta a los parias, si 
me quisieras a mí también!... Sólo con 
que me mires como me miraba Souka 
me quedaré contento. (Conmovido y 
suspirante junta las manos, y dice, de 
pie, en medio del proscenio, su oración). 
Jesús, Jesús Dios bueno...—dice el pa- 

[dre Francisco, 
que eres pastor y tienes—un escondido 

[aprisco 

donde están tus ovejas, ovejas reg'ala* 
[das 

que comen de tu mano—y van tras tus 
[pisadas, 



y que las quieres tanto-que les das 

carne de tus entrañas-y agua^elu 

que un día por librarlas—de lobo^car- 

tü » ‘e arrojaste-entre sS'dlen? 

Y Pues ya no tenías-dádiva^'S 

por amor al aprisco—diste, oh Aníor,’ 

y dice que aún caminas-buscando'ma^ 

que huyen de tanto amor--J^nen 

que llegue a tu 

que limpie con mis labios-tus^planfa's 

Yo también soy oveja-y^eTa^ 

Si de mi desamparo-tu grande amor 

iay triste Kadila™ fCOn ”WCha pena> 
!cl ov,e\a ,norirá...—la oveja morirá, 

os lobos de esta tierra,—los tigres 

'■incaran en mi alma - t 

Ten piedad, no me dejes-entg^ 

Tü- Tle el pudre Francisco-llamaba" 

tantes)' Por Jos malos caminos de una 

(M,l“ vozde adentro) ¡Kadilahf ,ejana‘ 

,K.5;stp“'“' “»>• 

„®a,ía— (Seinterrumpe temblo- 

pórticoT ^ ° Kmna por el 
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Kanna 
Kadilah 

Kanna 

Kadilah 
Kanna 

Kadilah 

Kanna 
Kadilah 

Kanna 

Kadilah 
Kanna 

Kadilah 

Kanna 

escena IX 
KADILAH y KANNA 

(Irritadísimo). ¡Kadilah! . , 
¡Ay! ¡Es él... el enemigo! (Sin mirarle 
u con azor amiento). 
(Sale en escena). ¿No oyes que te estoj 
llamando? ¿Qué haces aquí? 

¿Afónde? Tu obligación está ahora allí 
(a la pagoda) con tus demas comp 

Esr°que... me está esperando el gran 
Sacerdote. , . 0 
;A tí? (con extrañeza) ¿en donde r 
Allá abajo, hacia el camino real de B. - 
naga. Quiere que le acompañe hoy 

(volviéndose súbito). ¿En busca del ex- 
tranjero, eh? ¡Ira de los dioses. ¡ 
bién!.. Adentro ahora mismo que es la 
hora del sacrificio. (Kadilah no se mue¬ 
ve Su pasiva rebeldía acaba de exa- 
cerbai■ al sacerdote brahmán. Fllg.a.í 
si le sacude violento por el brazo). 11 
he dicho que adentro! 
(Soltándose brusco). No quiero. 
¿Qué palabra has dicho? ¿Sabes el cas 
tigo que te esperar1 
Antes que a tí debo obedecer al gi 
brahmán que me ha llamado. 
¡Mentira! ¡Adentro ahora mismo, y n 
de ofrecer la sangre tú! (Kanna le vuei 
ve a agarrar de la túnica e mtent 
arrastrarle. En este momento aparee 
ñor los árboles de la derecha el Padr 
^Francisco, con la paz y el sosiego 
guien está con Dios. Ya en escena hac 
‘ademán a Diego Pereira de que se d, 
tenga fuera). 
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escena X 

Dichos y el P. FRANCISCO 

Kadilah 

P. Francis. 

Kanna 

P. Francis. 

Kanna 

P. Francis. 

ANNA 

Francis. 

NNA 

(Se abalanza a los brazos del P Fmn 
cisco). ¡Padre mío! * an 
¿Qué sucede brahmán? ¿En qué te ha 
ofendido este pequeño? 

sFííUéffin0 ?eurabia)- *Ira de Brahma si es el! ¿Que buscas aquí extranjero? 
(Con mcwe lronio) Msí sabéis recibir 
a los que visitan vuestra pagoda? 

afiíio tüblm°S e" 'a Ind'a a ,os cuervos 

(Sin inmutarse). iCuervos! Los cuervos 
son aves de rapiña, pero yo brahma?n 
no vengo a quitaros nada. (CondS- 

cuerv^-oftl ¿Porqaé me 
Hace va h?L slsuP,eras bien! Atiende: 
nace ya diez anos que vine a estas tie¬ 
rras vuestras, y hoy estoy más pobre 
que cuando llegué. Mira mis vestidos 
brahmán; mira mi frente llena de arru- 

Entonces tenía mi cuerpo una sa- 

nla°VSta; ahora no S0-V más que una 
ruina. Y mil veces que la volviera a re¬ 
cuperar, mil veces la daría con toda mi 
alma para vosotros. ¿Son los cuervos 

Tú nos robas la gente de las pagodas 
y eso es peor mil veces. P g°daS> 
No brahmán, no os robo nada antes 
vengo a repartiros un gran tesoro. Los 
pobrecitos parias lo saben muy bien 

reecííazái°‘r0S brahmanes- si" oírme ló 

(Irguiéndose con desdén brahmínico) 
¿Que dices extranjero? A la casta mi- 
vilegiada, a nosotros los brahmanes 

losSnanfseST ar '° qUe estás S 
S AI,TU eatf loco! (Cambiando 
¡apido). iAh maldito! ese es el malefi. 
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Kanna 
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ció tuyo con que quieres destruir nues¬ 
tras castas. Brahma te castigara. (A 
Kadilah). Vamos dentro. 
No. Yo me quedo con el padre, 
jTú con ese cuervo? ¡Nunca! Ya le ha¬ 
remos levantar de aquí. ¡Adentro tu. 
(Sale Visva Mithas por el lado del es¬ 
tanque, y casi al mismo tiempo Pereua, 
por el opuesto). 

ESCENA XI 

Dichos, VISVA MITHAS y PEREIRA 

Visva Mit. 

Kanna 

Visva Mit. 

Kanna 

Visva Mit. 

No. Kanna; déjale conmigo. 
(Todo turbado e inclinándose profun¬ 
damente las manos sobre el pecho). 
¡Gran maestro de los que enseñan. 
Yo dije a Kadilah que a la hora del sa¬ 
crificio saliera en mi busca P°r e* ^arnl 
no real. ¿Porqué se lo estorbabas? 
Perdona, sacerdote excelso; creí qm 
Kadilah me engañaba. No podía miagi 
nar que a la hora de los sacrificios ] 
del estudio de los sagrados Vedas, i 
venerable sabiduría le distrajera ei 
otros menesteres. (En tanto había. 
formado grupo aparte el P. Francisco 
Pereira y Kadilah. Quedarán casi a be 
ca del escenario, y el P. Francisco y rt 
reira ocultos tras un castaño, para < 
que mire desde el pórtico). 
Dices bien, ilustre; el estudio de le 
cuatro Vedas es cosa muy seria; y par 
retener en la cabeza del hombre I£ 
alabanzas de los trescientos mil diose 
todo el tiempo es poco. Pero dim> 
ilustre, tú que llevas treinta años de 
cifrando los sagrados enigmas qi 
Brahma pronunció en el principio ¿- 
brías explicarme la causa del aburi 
miento del soberano Brahma? 
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P. Francis. 

Kanna 

(Explica a Kadilah la significación del 
r.rucifjjo). Y como éramos tan malos 
dijo: me haré hombre como ellos y mo¬ 
riré por su amor. Y desde entonces es- 
a asi enclavado pensando en nosotros 

(Aparecen en el atrio D. Alvaro y Duar- 
te que salen defraudados sin haber vis¬ 
to el collar que buscaban. Los grupos 
siguen sus diálogos). 
Gran sacerdote, mi ciencia es pobre 
como la llama de una pajuela y desapa¬ 
rece ante el sol de tu sabiduría que nos 
alumbra a todos. 

ESCENA XII 

Dichos, D. ALVARO DE ATAIDE y DUARTE 

Duarte 

D. Alvaro 

Visva Mit. 

Kanna 

P. Francis. 

Kanna 
Visva Mit. 

(Desde el dintel del pórtico), i Cómo 
perdimos el tiempo, mi amo! 
¿Perder? Aún no por Cristo. Mira ese 
brahmán. ¿No ves eso que tanto le bri¬ 
lla.. |es el collar! (Adelantarán muy 
poco a poco dando lugar al diálogo de 
Visva M. y Kanna. 

éCo/z lástima). Basta de engaños, pobre 
Kanna, créeme, te repito, que Brahma 
esta ya profundamente aburrido de to¬ 
da esa pandilla de dioses y no tardará 
en suprimirlos a todos. 
(Con intención). ¿Y a las castas tam¬ 
bién verdad? Dicen que vamos a ser 
todos parias ¡qué grandeza! (Comien¬ 
zan a sonar en la pagoda redobles sor¬ 
dos y lejanos de timbales). 
Sí, hijo mío, en esta región todos so¬ 
mos iguales, porque todos somos her¬ 
manos de Dios y llevamos su misma 
sangre. 
Gran maestro, llaman al sacrificio. 
Vete, vete. (Sonriendo). A mí me con¬ 
cedió asueto para una temporada el ge¬ 
neroso Visnú. • 
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D. Alvaro 

Kanna 

D. Alvaro 

Visva Mit. 

P. Francis. 

Visva Mit. 
Kadilah 
D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 

Duarte 

Pereira 

P. Francis. 
D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 

(Se acerca cada vez más al gran sa¬ 
cerdote. Con pasmo). ¡Cielos, qué di¬ 
vinísimo collar! 
(Inclinándose profundamente ante Vis- 
va M.J. ¡Gran sacerdote de los que en¬ 
señan! (Yendo hacia el atrio. Con ra¬ 
bia feroz). ¡Ay de ti, maldito! ¡Ay de 
todos los traidores! (Se va Visva Mit- 
has al grupo del P. Francisco, a poco 
le sigue D. Alvaro atraído por el collar, 
pero deteniéndose y dando lugar a lo 
que sigue. El castaño le impide ver el 
grupo. 
Esto son perlas, Duarte. Qué sueño si 
las logramos esta vez, Pereira... 
(Arrodillándose a los pies del P. Fran¬ 
cisco). Padre mío, tu bendición. ¿Cómo 
viniste hasta aquí? 
No me sufría aguardaros más y me 
apresuré a traeros la grande noticia. 
(Con gran viveza). ¿Cuándo padre? 
(Igual). ¿Cuándo? 
(A Duarte). Te digo que Pereira esta 
vez se va a freir cuando se entere que 
hice yo el negocio. (Llegan hablando 
al grupo). ¿Pero viste tú en tu vida ri¬ 
queza semejante? 
En seguida, hijos, hoy mismo si que¬ 
réis. 
(Viendo a Pereira). ¡Pereire! ¡¡Ira del 
infierno!! 
(Viendo al Padre corre a sus, pies). 
¡Padre Francisco, perdón, perdónanos! 
¡Cielos! D. Alvaro aquí... y en disfraz 
de indio! 
¿Perdonaros? pues qué... 
¡Calla, bribón, o te saco la lengua! (Se 
desemboza). Soy yo, Padre Francisco; 
D. Alvaro de Ataide. ¿No nos cono- 
ciáis, verdad? 
Verdad; cómo sospechar bajo esas tú¬ 
nicas... 
Perdónanos, Padre, habíamos oído tales 
ponderaciones de la pagoda esta, que 
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P. Francis 

D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 

P. Francis. 

isva Mit. 

nos vino muy grande curiosidad de co¬ 
nocerla, y no discurrimos mejor traza 
que esta, un poco aventurada... 
(Grave). Sí sí, quitaos esos disfraces- 
no vienen bien con vos, D. Alvaro. 
(Quitándose la túnica). ¡Y otra vez 
ese perro maldito quitándome la juga- 
a, y riéndose de mi figura! (Ambos se 
iu°íar<1 SÜS túnicas y quedan en traje 

de hidalgo y escudero). 
U D- Alvaro y a Dliarte con cariño). 
Queden ahora aquí Vuestras mercedes 
y enseguida tomaremos todos juntos ei 
camino. 
(Refunfuña). Yo no hago compañía a 
ese perro embrujado. 
(A Ioü brahmanes). Ahora nos iremos 
todos a Sto. Tomé, y enseguida, rostro 
a la mar. 
(Aparte). ¿Pero también el del collar? 
en ese caso... 
(Con mucha exaltación). Sí, tengo una 
gran ansia de verme pronto en el mar. 
Fs tan inmenso el tesoro que allá lle¬ 
vamos, que se me imagina andar trope¬ 
zando por todas las vías de tierra y no 
sosiego hasta verme en la mitad del 
mar. Veréis: Iremos como unos con¬ 
quistadores de una nueva cruzada, sin 
lanza y sin espada, a todos los rigores- 
desnudos, harapientos, desafiando a 
pn atas y vientos y furias de la mar. Va 
con nosotros Cristo ¿qué nos ha de'fal- 
far? El nos lleva adelante, y a nuestra 
voz de mando, el reino de la Iglesia se 
ha de ir ensanchando. 
Ese imperio de China de millones v 
millones dicen que es. Todo para noso- 
tros tres. ¡Qué divina alegría, segar v 
segar mies, desde que nazca el día v 
otro y otro y otro día después! 
(Enatdecido). jOh, sí, Señor, yo he de 
ganarte un alma, por cada suspiro tuyo 
de. amor. J 
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Kadilah 

D. Pereira 

D. Alvaro 

D. Pereira 

D. Alvaro 

D. Pereira 

P. Francis. 

Duarte 

(Igual e ingenuo). Y yo un reino muy 
grande por cada gota de tu sangre. 
(A D. Alvaro, cariñoso). ¿Y nosotros, 
amigo D. Alvaro? ¡cómo nos avergüen¬ 
za el fervor de estos nuevos hermanos! 
(Aparte con rabia). Los han embaucado, 
lo sospechaba ¡qué modo de hacerse 
con el collar este zorro astuto! (a Pe¬ 
reira) ¿Estos nuevos hermanos, dice? 
Pues sepa Vuestra merced que yo soy 
tan cristiano como lo pueden ser ellos 
y Vuestra merced juntos. (Duranteaste 
diálogo, habrán empezado a sonar den¬ 
tro del templo lejanos y misteriosos los 
redobles de los timbales que tañen las 
bayaderas; cerca del pórtico rumores 
confusos de voces que salmodian y 
puede comenzar ya aquí débil e inter¬ 
mitente el comentario de la orquesta. 
(Siempre afable). Por Dios, D. Alvaro, 
si no era esa mi intención. . , 
Es que yo no tolero chanzas de ningún 
mercader por muy enriquecido que se 
crea, y si al vernos con estos hábitos 
llegasteis a sospechar algo mezquino... 
(Noble). Yo señor, no acostumbro a 
sospechar nada mezquino ni de vps ni 
de nadie. , , 
Amigos, daos la mano, que no tue nada, 
y demos todos ejemplo de caridad. 
(En un arranque de nobleza). ¡Pecado¬ 
res de nos! 
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ESCENA XIII 

sogrado^paraVacer iagpurificacíones 

que llenarán el ambiente de nubes aronfríñílgra?° de plata 
con sendos mandes o lebrillos tamb án riS^uS?’ íuego otros 
los que llevan lienzos • u detrás pata. fastuosa, en 
de blancas tánicas acompañando al saTrift™dnrrahmanes 
el centro con los instrumentos dP snnmu(ft?cíor que va en 
gre reciente. Este personaje lleva en F» ?JZmdos en la san~ 
de oro y pedrería que le caen sobre ?n\ *abeÍ% Unas infLllas 
un manto magnifico ornamentado rnn cJpa,ldas’ d además 
Luego el cortejo con ^^s DÍ^nJ>Sabafa grande2«- 
brillantes. Para el mayor efecto escénico será h™as ncas y 
nar con el redoble sordo u fnntáJt?»llS°; sera bien acompa- 
Pío. la meto%a de fos brUZndK.*/os t,lmbales del tem- 
na melodía exótica que vaua subraunnán?lCür ° ella algu~ 
tocios y avanzan muy lentamente salniodin^a°o?UeS^‘ Salen 
Rtgueda. En el cortejo trá Kanna también ° '°S "tSC de su 

Visva Mit. (En cuanto advierte que sate el cortejo 
hace que el grupo se estreche y se ocul- 

SíIpIha^'T de-1 corPulento castaño):' 
vean enC'° ah°ra’ que no nos 

g Francis. ¿Qué van a hacer? 
-ORTEjo (Cantan) ¡Oh, Brahma Creador! 

ascienda a tí propicio 
el fuego, roja flor 
de nuestro sacrificio. 

^00r’r *ÜOr (Al cantar este es- 
tr 10tilo se detienen siempre) 

> P ^ a Brahma Creador! 

' C,S' £tos ¡Di°S m''°! ¿Qué Canta" 
). Alvaro (A Duarte) Y nosotros ¿qué compone¬ 

mos, aquí? 1 e digo que me está hirvien¬ 
do la sangre. Mírale a ese zorro. (Por 
Pe reír a). 1 

¡Shiwa, dios del rencor 
muera todo -traidor! 
Ascienda a tí propicio 
el fuego abrasador 
de nuestro sacrificio. 
¡Loor, loor, loor 
a tí, Dios vengador! 

Cortejo 
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P. Francis. 

Visva Mit. 

D. Alvaro 

Duarte 

Cortejo 

(Hace ademán de salir al encuentro de 
los sacerdotes y le detiene vivamente 
Visva M.) ¡No puedo más, dejadme 
que salga! . 
No, Padre, ahora no. Son muy fanáti¬ 
cos, y en estos momentos se ponen 
como fieras. 
Duarte, esto me huele mal; vámonos 
de aquí con disimulo antes de que suce¬ 
da algo. 
Ahora soy yo el que me quedo, señor. 

¡Oh, adorable Visnú!, 
eres tú, sólo tú, 
nuestro conservador. 
A tí, Visnú, 
señor 
de los excelsos dioses del Abú, 
ha de llegar propicio 
el olor 
de nuestro sacrificio. 
¡Loor a tí, loor, loor 
Visnú conservador! 

(El Padre Francisco oirá la última es¬ 
trofa con muestras de amor lastima¬ 
do, y al oir este loor final, se arranca¬ 
rá de Visva Mithas y saldrá clamando 
en un arrebato de angustia, solemne y 
magnífico, con todo el fuego gigantes¬ 
co de su alma). 

P. Francis. ¡Loor... a tí sólo, Señor... Cristo Dios 
Salvador, Cristo Dios Redentor...! ¡Oh, 
Señor! (vehementísimo) que estos po¬ 
bres ciegos vean tu divino resplandor. 
(Los brahmanes, que en un principio 
quedaron suspensos, comienzan a albo¬ 
rotarse). 

Kanna (Fanático). ¡Ese es el cuervo! 
Varios ¡¡El cuervo, el cuervo!! 
P. Francis. ¡Señor, prenda en ellos la llama de tu 

dulcísimo amor! (Cuanto sigue hasta ei 
final extremadamente rápido). 

Kanna Intruso, ¿cómo te atreves a blasfemar 

aquí de nuestros sagrados diosss? 
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P. Francis 

Cortejo 

Abul B. 

D. Alvaro 

Duarte 

P. Francis. 

Visva Mit. 

D. Pereira 
Duarte 

Cortejo. 

P* Francis. 

^isva Mit. 
’ereira 
Ruarte 

'ADILAH 

Dioses no; ¡ sólo Dios! (Señala le¬ 
vantando su crucifijo. Aquí aparecerá 
arrastrándose por el suelo del pórtico 
el ciego y fanático fakir) P ° 

ma?etBrah' 
(Se retuerce como una serpiente n cla¬ 

ma alzando la cabeza temblona 'con un 
gesto de furor). ¿Dónde está? Dád 
meló que yo le retuerza con estas mí 
nos mías... ¿Qué hacéis, cobardes™ 

se e^ue^m°n0S al Punto ^ ^áive- 

(Con irónico desdén). ¿Y |0 nensáic 
ahora? (Váse D Alvaro 'solo). 
L on llt] ademán imponente) ¡Atrás' 
NO es aún mi hora. (En el mismo tg'- 

Tcln fJunt Visoa,mhas y Kadilah). 

¿Quién se atreve? 

de (osZfJf08’ rabiosos>• Blasfemó 

lO-tóloCristo*'ToT 61 Sant0 Cris- 
^!sva Mit has se arranca el collar 
símbolo de su dignidad suprema lo 

l'ld!ai<ndSfrahDlan-es y cae de r’odi- 
dítah g q Pere,ra> Ruarte y Ka- 

¡Sólo Cristo Dios! 

TELÓN rapidísimo. 





ACTO II 





•que los mercaderes d^ep^Vt^l^ibti>npfere^^f en e! Paracior 
del glorioso apóstol Santo foméEstadí^ad3fiudad 

SaS^ &£*%& "" tSESí; 
we™“ SS?^^tJ^u|^e^S¿!*=“eÍÍueer™SíSS> ÍS 
y también .porque, escalada innín *°,™aS’ aP°sto[ del Señor, 
muy codiciadero para los dimácAf;3 m5r’t esT abre tránsito 
nos ampara en las malas trflv^?a/f nos de la India> y no me- 
Malaca. Tiene siemnre aK I?-5 5ue parten Para 
El bienaventurado Padre FrJnrlcí?6 bub,CI° de mercaderes, 
abonado para las más eloHn^c'f0 con<)CI0 que era campo 
entre infieles y cristianos laprar!a°í verrs,on9s y derramando 
ansia en este lugar el momXun de Jesucnsto aguarda con 
recióse ya. S momento de partir para China. Oscu- 

ESCENA I 

D. ALVARO y DUARTE 

bien aderezadó& Puerta"a*! foro en/fw0 enr0f)eo’ sencillo q 

ocasionó el descalabro de su la^ desazón que le 

z°f«íwsiff 

>n boga la majestad de D Carlos V fn in J trflzadlje Pnso 

lTavucónC“der0:0estld0 ^re pacano y müuT/Jn Á%s 

)UARTE 

). Alvaro 

Ruarte 

Alvaro 

liarte 

. Alvaro 

¿Todavía le dura a mi amo esa cara de 
Pascua? 
¡Vive Cristo! ¿Vienes aún a burlarte? 
Pues si quieres guardar el pellejo no 
me recuerdes la afrenta de ayer. 
(Con firmeza). Bien merecido lo tu¬ 
vimos. 
¡Ah traidor! ¿Porqué no te viniste con¬ 
migo? ¿Porqué dejaste solo a tu amo 
para que creyeran que huía de miedo? 

tabaqaTrent°nCeS nUGStra obIiSación es- 

Mentira. Tu única obligación es servir 
a tu amo. 
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Duarte 
D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 
D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 
D. Alvaro 
Duarte 

D. Alvaro 

Eso... (En tono de duda). 
Eso y más que vas a hacer ahora mis¬ 
mo, voto a San... ¿Qué decía, que de¬ 
cía Pereira, ese perro del infierno?' 
;Qué buen día le dimos con nuestra be¬ 
llaquería! 
Pereira, señor, no dijo nada, sino muy 
grandes alabanzas de vos al P. Fran¬ 
cisco y a los dos brahmanes. 
Porque estabas tú, y sabía que me lo 
habías de contar. ¡Ah, zorro ladino! Y 
el collar ¿cuántos ducados le vale? 
El collar allá se quedó. 
¿Cómo, pero no lo tiene él? ¿No lo trajo* 
ese brahmán que se ha bautizado esta 
mañana? 
Dígoos que no. Visva Mithas, el gran 
sacerdote que desde hoy se llama Al¬ 
fonso, se lo arrojó ayer a los brahma¬ 
nes poco después de marcharos vos. Y 
por cierto que no hizo el Sr. Diego 
Pereira ningún mohín de disgusto. 
¡Cielos! ¿Luego aún puede ser nuestro? 
Ya estás volando a enterarte y ver el 
modo de hacernos con él. Mira que es 
el único modo de alcanzar mi perdón. 
Y vienes pronto o por estas que son 
cruces (hace el gesto con los dedos de 
la mano) que vas a sacar a qué huele 
el castaño. 
Primero que eso... 
(Imoeriosamente). Ni una palabra más. 
(Indiferente). Allá quedéis con Dios. 
(Murmurando desde la puerta). No, no 
aguanto ya más. (Váse). 

ESCENA íí 
D. ALVARO 

(Se levanta y paseará nervioso). ¡Ah,, 
esto ya es distinto! Todavía respiro. 
Aún puede ser mío ese divino collar 

que yo creía perdido para siempre en 
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aje 

• Alvaro 

h • 3arr?s de ese judío. ¿Cómo lo ha¬ 
brá dejado escapar? No lo entiendo tal 
vez se o impidió el P. Francisco- tal 

deesZpuéf"ob0reVóí10 ent0nCeS' V™ 
TobraT-Oh 0 mas seguro. (Con zo- 
zoora). * Oh, es posible esto' Es np- 

íueSgo?oqdeen,Uarte Vaya 31 P«"to.. y mego lo de Clnna que es lo princinal 

neV olfa?oCOnOCe,r qUe ese hombre tie- 
ne un o tato privilegiado de viejo mer- 
cader g,noyes. Con los arios que ñivo 
yo en el oficio nunca se me había ocu- 

d¿d0sánenSen,e,ante’ iy que es "ego- cío, oan Diniz me valga' 

Msla de Chin®, P°bre? "mercaderes a la 
costa de China y arañando sólo lo que 
miserablemente pueden sonsacarle 
contrabando, a los pocos tiempos se 
vuelven de oro. ¿Qué será cuando a 
favor de una embajada se abran de par 
en par las puertas de la China y deto- 
da su tabulo89 industria? ¡Qué bien lo 

An, ítadÍrna-°! fCon 
andad'^h d v<?n£anza la que he 
tiemno' bpuscando inútilmente tanto 
J'en P,0;- Por ,as barbas de mi padre 
don Vasco que va a ser buena Dicen 
que embarcó este mediodía para Goa v 
que levaba cartas del P. Francisco na- 

nre lme)°rl> dejémosle que lo 
prepare todo. (Alza el tapiz un paied 
!io que ttae un billete en la mano). 
benor, esto acaba de traer para Vues- 

Pereira0™ Cr'ad° del señor Dieg° 
(Rompe el lacre impaciente). Veamos 
(Vaseel paje. D. Alvaro lee): Al muv 
poderoso Seflor Gobernador de Malaca 
D. Alvaro de Ataide: 

Con mayor urgencia'de la que imagina¬ 
ba he tenido que embarcar con rumbo 

dirme delnvqUerme £Uera P0S,ble despe- 
tás del P a Señoría- Llevo car¬ 
tas del P. Francisco que apoyan mi pe- 
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tición ante el señor Virrey: La embaja¬ 
da que proyectamos en nombre de nues¬ 
tro señor D. Juan III, nos abrirá las 
puertas de China cerradas inexorable¬ 
mente a todo otro intento, y en esta 
guisa podremos introducir allá la ley 
de Nuestro Señor Jesucristo, único 
anhelo del P. Francisco y mío. (Se in¬ 
terrumpe D. Alvaro cotí despecho). ¡Pi- 
caro, farsante! (lee): Vuestra Señoría 
que tiene en su mismo linaje una tradi 
ción cristiana tan gloriosa, apoyará es¬ 
te negocio de la embajada, y llegados 
con la nave a su gobierno de Malaca, 
nos prestará por amor de Cristo toda 
su ayuda y favor. Yo le quedo desd 
ahora muy obligado, y el Santo Padre 
Francisco le explicará más largamente 
en nombre de los dos este agradecí 
miento nuestro. Muy rendido servido^ 
de V. S. Diego Pereira. (Estrujando e 
papel entre las manos). ¡El lagartór 
beato! ¿si sabrá decir cosas? Vete Pe 
reira, vete señor embajador de China 
muy de prisa a Goa por tu embajada 
que yo, ¡já! ¡já! ¡já!, voy a prepararte 
alojamiento decoroso en mi ciudad d< 
Malaca por donde tienes que pasar ¡Ah 
el muy ladrón lo ha previsto, y se ade 
lanta para engañarme una vez más 
(Con aire de triunfo) ¡No, Pereira! ah o 
ra me toca a mí. Verás qué lindos sota 
nos hay en mi castillo de Malaca. (Vue¡ 
ve a asomar el pajecillo). 

Paje Señor Gobernador, ahí fuera aguara 
un brahmán que pide hablaros. 

D. Alvaro (con extrañeza) ¿A mí? ¿Acaso algún 
de los que bautizaron hoy? 

Paje No; es un desconocido y viene con otr( 
D. Alvaro No adivino qué puede ser. Que entre! 

¿Vino Duarte? 
Paje No vino, Señor. (Váse). 
D. Alvaro Esto me trae de nuevo a la memor 

nuestra vergüenza de ayer. 
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ESCENA III 

hacen profunda reverencia rioeJí'ril\antef> colores. Ambos 
Ataide de p^efunto aTa mesa ^ ^ “mbral> que contesta 

Kanna. Dos sacerdotes del omnipotente Brah- 
ma se inclinan hasta las rodillas ante 
fa^ Poderoso gobernador de Ma- 

(Con natural gentileza). Yo os saludo 
señores. ¿En qué os podré complacer? 
1 ráenos un negocio que podrá ser muv 

rA rPl?^eÍho de vuestra grandeza. 
(Afable). Sentaos, señores, si no que¬ 
réis obligarme a permanecer de pie. 

escucho^ °S treS^' darnos, que ya os 

Dos indios que no eran indios, subían 
ayer la cuesta de la excelsa pagoda de 
1 riwalaor, sin miedo a las serpientes ' 

ni a las durezas del sol. P 
(Agresivo). ¿Qué? ¿qué venís a contar? 
(Con calma). Esperad, señor. Esos dos 
indios, como no eran indios, no iban a 
adorar al soberano Brahma. Iban en 
busca de un collar maravilloso que en 
todo el mundo no tiene par. 
¿Quién os lo dijo? eso es mentira. 

so es verdad aunque no lo quiera 
creer el señor Gobernador. Esos dos 
indios, como no eran indios, se creían 
solos, e iban debatiendo la manera de 
apoderarse del collar, sin saber que en 
torno al templo del padre Brahma, los 
arboles y las piedras tienen también 
espíritu y escuchan. 
¡Mentira, te digo! y si venís a... 
Es lo mismo, señor. Veníamos a evitar¬ 
les la molestia de emprender otra vez 
un viaje tan fatigoso e inútil como el 

D. Alvaro 

Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 

3. Alvaro 
■Canna 

X Alvaro 
Canna 

'• Alvaro 
anna 
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D. Alvaro 
Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 

D. Alvaro 
Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 
D. Alvaro 

Kanna 
D. Alvaro 

de ayer y los peligros que dos indios 
que no son indios pueden hallar en el 
misterio sagrado de nuestras pagodas. 
(Coge el envoltorio de manos de su 
compañero y lo desenvuelve tranquilo. 
De entre el paño de seda destaca una 
arquilla de oro ricamente labrada, que 
se abre por un resorte). Veréis, señor, 
cómo acaba por placeros nuestra ve¬ 
nida. 
No veo en qué me pueda interesar. 
(Abre la arqueta y saca con ambas 
manos el voluminoso collar). Decidme 
ahora. , , 
(Con indecible estupor). ¡¡Oh, si, este 
es!! no hay otro que se le pueda aseme¬ 
jar. (queda unos momentos como en 
éxtasis) ¡Nuestra Madre da Cintra qué 
perlas! pero decidme ¿son auténti¬ 
cas?... Dejádmelas tocar! (Kanna son¬ 
ríe significativo a su compañero y alar¬ 
ga a D. Alvaro el collar). 
Vos juzgaréis, que dícennos sois tan 
buen catador en piedras preciosas. 
(Dando vueltas y contemplando a mil 
modos el collar) ¡Dios poderoso quq si 
son...! ¡Qué regalía...! Pero decidme, 
¿de dónde pudo salir esta maravilla? 
Tal vez os interese más saber adonde 
puede ir a parar. Es famosa joya ¿ver¬ 
dad? y parece que no os desagrada del 
todo. 
Por Cristo, ¿qué me pedís por ella? 
(Sonríe siempre ladino y sagaz) ¿Que 
daríais? 
Todo el montón de perlas que he veni¬ 
do acaparando hasta aquí. 
¿Nada más? 
No sabéis cuánto es. Podría pujar con 
el tesoro del rajah de Baroda. 
¿Nada más? 
Mi cofre de ducados milaneses. Pasan 
de cinco mil... 
¿Nada más? Kanna 
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D. Alvaro 

Kanna 
D. Alvaro 

Kanna 
D. Alvaro 

\ANNA 

X Alvaro 

VAN NA 
). Alvaro 
Unna 

X Alvaro 

Anna 

X Alvaro 

Ved que son de oro y en la moneda más 
tirme que ahora corre en Europa.... 
'C°n igual sonrisa) ¿Y no dais más? 
¿Mas aun? (angustiado). Mis dos na¬ 
vios con su equipo de guerra y el car¬ 
gamento de especias que hoy íbamos a 
llevarnos a Malaca. No tengo más. 
¿No dais más? 
No tengo más, señor, os lo juro. Os doy 
en elio toda la fortuna que he logrado 
adquirir paso a paso en los años de mi 
gobierno. No me queda ya ni un reis 
que añadir. 
Si no se os ocurre, pues, cosa más...... 
(Mace aaemán de volver otra vez el co¬ 
llar al cofre). 
(Suplicante). No me queda más, señor 

¿due queréis, por Cristo? 
Me daríais también vuestro gobierno? 
¡Oh! eso no es posible. 
Pero si lo fuera, ¿lo daríais? 
(Aparte). ¡Qué extraña demanda! (a 
Kanna)... ¡También! 
(Insiste). ¿Lo daríais? 
¡Sí! 

.anna 

. Alvaro 

\NNA 

Alvaro 
VNNA 

Pues ved que no os pido ni vuestro go¬ 
bierno, ni vuestros navios, ni siquiera 
una de vuestras perlas o de vuestras 
monedas. (Señalando al cofre). Ahí lo 
tenéis. El collar es vuestro. 
(Cambia con brusca exaltación de un 
afecto en otro). ¿Qué oigo?... ¿Sue¬ 
no— ¡Cielos! ¿no me engañáis?... Ah 
no, no es posible, (irritado). Vosotros 
os reís de mí... Pues por Judas que... 
(echa mano a su daga). 
(Con seriedad). Os repito que el collar 
es vuestro con una condición insignifi¬ 
cante. 
Decid pronto, que ya no aguanto. 
Que esta misma noche nos entreguéis 
los cadáveres de los dos brahmanes 
renegados que desde esta mañana se 
laman Alfonso y Antonio de Santa Fe. 
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D. Alvaro 
Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 

D. Alvaro 
Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 

D. Alvaro 
Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 
D. Alvaro 
Kanna 

D. Alvaro 

Kanna 

¿Cómo? ¿Eso me pedís a mí? 
Nada más. Suponemos que no es mucho 
pedir a quien está dispuesto a dar toda 
su fortuna y hasta su gobierno, que es 
tanto como vender a la patria madre. 
Pero es que yo aquí no tengo juris¬ 
dicción; ¿con qué autoridad los hago 
prender? 
(Con fría indiferencia). Eso ya no nos 
mtcrcsQ 
(Tímido). Además son cristianos. 
Sí, y además son dos cristianos de los 
que necesitan, ¿oís bien?, de los que 
necesitan el P. Francisco y Pereira, 
ese excelente amigo vuestro, para su 
negocio en China. 
¡Ah’ ¿Qué me decís? (Con vivo gozo). 
¡Sí, es verdad! ¡Sí, es cierto que nece¬ 
sitan de su ayuda para entenderse en la 
lengua de ellos! 
Y esos dos brahmanes, como todo sa¬ 
cerdote de Triwalaor, están muy ver¬ 
sados en las doctrinas de Ruda y de 
Confucio. 
Sí, sí. Esta noche los tendréis. 
Con firmeza, señor gobernador, decid¬ 
lo otra vez. 
Juro que esta noche tendréis los dos 
cadáveres. 
¿En el camino de Tanajahor? 
En el infierno de Satanás, si lo quereos. 
(Envuelve el cofre). Pues entonces, aih 
os esperamos. 
(Estupefacto). ¿Pero os lleváis el co¬ 
llar? ¡No, por Cristo! (Empuña otra vez 
su daga). , . 
No temáis engaño. Un brahmán jamas 
faltó a su palabra, y como prometimos 
a vos el collar, lo cumpliremos, y como 
juramos la muerte de esos perjuros, se 
cumplirá también. (Terrible). ¿Lo oís.-' 
Mas porque quedéis tranquilo del todo, 
aquí me tenéis de rehén. 
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D. Alvaro 

Kanna 
Paje 

D. Alvaro 
Paje 
D. Alvaro 

aT',podréis quedar. (Señalóla 
puerta de la izquierda). ¿Y ha de ser 
esta noche? 
Esta noche. (Asoma el paje por el foro) 
Señor, el Padre Francisco está afuera 
y pregunta por vos. 
Mas a punto, jamás. ¿Y vino solo? 
Llego ahora mismo con Duarte 
No hay instante que perder. (Se sienta y 
esc/ibe acelerado una orden que sellará 
y claia al paje). Entrega al punto este 
pliego al sargento de mi guardia y que 
no se dilate lo más minimo en cumplir 

orden que le doy. Cuidado con que 

?/a3/1*/ ^ f^enuere’ ,0 °^es? (Da aL P*je 
el búlete). Y ahora di al Padre Francisco 
que pase aquí, que yo vengo al instante. 
( V ase el paje. Prosigue rápido D. Alva- 
r°j' l°s tendréis esta noche. (A 
Kanna)- Vos, brahmán, quedaréis en 
esta habitación (vuelve a señalar la 
pueita lateral izquierda) hasta que yo 
reciba el collar. ¡Divinísimo collar! (Sa¬ 
len todos por la puerta lateral iz¬ 
quierda). 

ESCENA IV 

P. FRANCISCO y DUARTE» 

UARTE 

Francis. 

jarte 

Creedme, Padre mío, (mirando a todos 
lados con recelo) y estad en guardia 
con mi amo. 
No tengas cuidado, buen amigo D Al¬ 
varo es muy cristiano caballero y’nos 
quiere muy bien. J 
Y yo os repito que receléis de esa de¬ 
voción que os haya demostrado. ¡Oh 
si valiera mil veces que fuera abierta¬ 
mente malvado! Ese pliego que hace 
un instante envió con tanta urgencia al 
sargento de su guardia me da mucho 
para pensar. El paje quiso recatármelo 
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Además, estaban aquí dentro Kanna y 
el otro brahmán cuando lo escribió. 

P. Francis. No caviles sin motivo mayor, buen ami¬ 
go. Todo eso no es más que un pensa¬ 
miento malo contra tu señor. 

Duarte Mirad, Padre, que llevo quince años 
sirviéndole día y noche, y le conozco 
harto. Mas cuando no creyerais en mis 
palabras, bien reciente está nuestro 
pecado de ayer en la pagoda de Triwa- 
laor. Lo mismo que le hubieran hecho 
ofrecer sacrificio a los dioses, consin¬ 
tiera en ello por ver de lograr el nego¬ 
cio que allá nos llevó. 

P Francis. Un mal momento, lo tenemos todos, 
hijo. Esta arcilla vil de nuestra carne 
es la misma en el santo más glorioso 
que en mí pecador. Pero estoy seguro 
que D. Alvaro arrepintióse ya de su 
pecado, igual que tú. 

Duarte Ahí se le siente venir. Guardaos padre 
una vez más, y bendecidme ahora (Se 
arrodilla, le besa el ceñidor ij se retira 
por el foro). 

P. Francis. Vé en paz, buen Duarte. 

ESCENA V 

El P. FRANCISCO y D. ALVARO 

P. Francis. 

D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 

P. Francis. 

(A D. Aloaro que sale por la lateral iz¬ 
quierda). La gracia de Nuestro Señor 
sea con vos, señor gobernador. 
(Muy hipócrita). Padre Francisco, de¬ 
jad que bese las manos de un santo. 
¡No, no, las manos de un pecador, no! 
Besad aquí. (Dale a besar el crucifijo). 
No me dejaban ya sosegar las ganas 
que tenía de veros a solas y pediros 
perdón por nuestra mala hazaña de 

ayer en la pagoda. 
¡Bien está; aquello ya pasó! 
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D. Alvaro 

P. Frangís 

X Alvaro 

Francis. 

Alvaro 
Francis. 

Alvaro 

Francis. 

Hasta, aquel rincón de Ma¬ 
laca donde vivo, ha llegado ya la fama 

aneVDiosrhaSamÍdad y de las Maravillas Que Uios hace por vos. 
rCo/z profunda pena)'\ Oh, y no Ilesa 
la tama de mis muchos pecados! Creécl- 
me, señor gobernador, no tiene Nues¬ 
tro Señor Jesucristo siervo pecador 

^Ltanimaal lG P^gue' Yo también an- 
siaba siaiudar a D. Alvaro de Ataide. 
Me dijeron que se tornaba quizá esta 
misma noche a su gobierno de Malaca 
y me apresuré a venir. Cúmplenos tra- 
tar un gran negocio, señor don Alvaro 
(Con grandes extremos le ofrece el si¬ 
llón de respeto). Venid acá, padre mío- 

Díaz aa°é/ tíataremos d¿ cuanto os plazca. (Aparte, mientras se sientan) 
Estoy en ascuas. ¿Si habrá cumplido ya 
el sargento mi mandato t(Al padre). Sí¬ 
tenla determinado de hacerme a la mar 
este anochecido, sin más tardanza, pe- 
o a ultima hora se me ofreció un nego- 

cio de mucho provecho de su Altfza 
Fidelísima y me fué preciso demorarme 
unas horas más. "e 
Hacéis como un leal caballero. Entien¬ 
do que nuestros oficios se parecen 
mucho, señor gobernador. Vos, buscan- 

daHad^hi8 honrahdel Rey sin descui- 
dar la de Dios; yo, buscando siempre la 
honra de Dios que nunca será en per¬ 
juicio de la del Rey. p 
Muy bien hablado, P. Francisco. 

bemosTe ay^ 

desu Altefa08 Pr°Spere' y con ella ,a 
Y así será por vida mía, si alguna vez 
tengo la dicha de veros por aquellas 
tierras de mi gobierno. (Aparte). ¡To¬ 
davía no se siente ruido abajo! 
Fronto iremos por allá, señor. Medita¬ 
mos una empresa de la mayor gloria de 
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D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 

P. Francis 

Dios. En estas partes, por su miseri¬ 
cordia vánle conociendo ya, y cada día 
llegan de Europa nuevos misioneros 
que predican su nombre. Pero hay 
más arriba un grande imperio de lo. 
Chinos donde nadie conoce a Dios y 
mueren cada dia para el infierno miles 

?LaCh1na, grande país por cierto! Ah 
están, además, por hacer muy ricos m 

E? de las almas Señor. (Con granel 
nena). El de tantos millones de alma 
que me hacen vivir en mi per pe a 
martirio. Todo otro negocio ¿que pueo 
ser sino basura que mancha las co 

Z( Devoto), i Oh, qué bien decís, Padr. 
¿Y vais así... tan solo? 
Solo no podría hacer cosa de Prov; 
cho Me acompañan los dos brahmán* 
que hoy bauticé y mi querido amig 
Diego Pereira. Sin los brahmanes r ,_ua vn no COI 

D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 

Diego reren a. - 
podría entrar allá porque yo no cono 
co la lengua de los chinos y sin Peren 
tampoco. El irá como embajador de s 
Alteza. Como todo extranjero que i 
Heve embajada de su rey tiene pena < 
muerte en aquel imperio, ideamos es 
medio para poder entrar predicandc 
Dios. Es el único modo, Señor. 
(Sonríe nervioso). Ya, ya, muy in£ 
nioso. Seguramente se le habra ocur 
do al señor Diego Pereira, cverdad? 
Sí, suya es la idea. Digo mal, es v 
inspiración de Dios. 
Como él es tan devoto no es extrí 
tenga estas inspiraciones. Luego au 
que es tan rico ese país... 1E1’ ; ¿ 
aunque no lo intente, vera de no d 
aprovechar su negocio en ese v . 
así como de paso, mientras predic. 
fe de Nuestro Señor. 
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P. Francis. 

A Alvaro 

Francis. 

. Alvaro 

Francis. 

arte 

Alvaro 

\rte 

i Oh, si todos los mercaderes fuesen 
como el! ¡Cuántas veces me mueven 
pensamiento8 de ir a las universidades 

callas dTV 3Un ¿quí mismo P°r ,as calles de Goa y Santo Tomé como 
v b°mbre que tiene perdido el juicio, gri¬ 

tando a todos los nobles y doctores v 
mercaderes, que sólo por medrar acá 

e?da/natpn:-híeCJ°S/qué resPonderéis en el día terrible de la cuenta? Vended to- 

nnSnIUieStraS nquezas y comprad aque¬ 
lla perla preciosa. . M 

Hace bien Pmen por esas perlas di- 

oádre áfA Clln°cPOSee; decís verdad, padre. (Aparte), Se oye algaraza en e 
patio; los han traído ya. 
(Alzándose). Yo siempre confié en 
vi-estro buen amor, don Alvaro, y asi" 

car!dadqdedr ^atmáS S'no roSaros por la 
val mienín C !° ^ C°n tüd° vUestrO ahmiento nos favorezcáis en esta em¬ 
presa de tanta gloria suya. Lo haréis 
¿verdad don Alonso? ’ 
idos tranquilo, padre mío. Yo os lo 
prometo desde ahora, y os espero en 
Malaca a vos y al buen Diego Pereira 
con grande afán. 

(PeSPmÍéndose^ Dios os ,0 Pagurá, Se- 
?/JBruscamente irrumpe Duarte por 
/oro y corta tajante la conversación). 

ESCENA VI 
Dichos y DUARTE 

¡Don Alvaro, el sargento de vuestra 
guardia ha prendido a dos cristianos! 
¿ para eso entras tan desconcertado 
sin permiso del Padre Francisco? ' 

aP,L°Tara ,dec,ros que es mucho des¬ 
afuero prender a nadie quien para ello 
no tiene encomienda del Rey, y que es 

t"feCretoan° deShaCer a' Punt0 ese en- 
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D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

(Con temor de que el Padre Francisco 
descubra todo antes de tiempo). Mi que¬ 
rido Duarte, estás cansado; hoy no has 
parado un instante. Toma, vete a ríÍu 1_ 
gerar en el figón de maese Carvalho. 
(Intenta darle unas monedas). 
Guarde ese dinero en buen hora el se¬ 
ñor don Alvaro, y atienda la demanda 
mía. Es necesario que esos presos sean 
al punto en libertad. 
Por Cristo, escudero, que no entiende 
ese lenguaje ni estoy acostumbrado 

Duarte 

P. Francis. 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

P. Francis. 

D. Alvaro 

P. Frangís. 

a él. 
Pues no puedo decirlo más claro. Se¬ 
ñor don Alvaro, vos aquí no sois mas 
que un hidalgo portugués, y aunque tu¬ 
vierais potestad, nunca para prender a 
dos inocentes. 
Hijo mío, si el señor don Alvaro los 
prendió, será porque hicieran desagui¬ 
sado. (Aparte). Me veo vendido. 
Padre Francisco, vos mejor que yo sa¬ 
béis que esos dos presos son inocentes. 
(Yendo, airado, hacia Duarte). ¡Fuera 
de aquí, canalla, deslenguado! 
Cuando acabe lo que tengo que decir. 
Padre, son inocentes, y porque mejor 
podáis certificaros, leed aqueste papel. 
(Don Alvaro intenta arrebatar el papel, 
pero no lo consigue). 
(Con dignidad que hace a Don Alvarc 
retroceder). ¡Teneos, señor! (Lee; en si 
su semblante irá pintándose el asom 
bro, el horror, la amargura). ¿Que e; 
esto, señor? ¿Qué lazo vil es este qut 
yo no puedo, que yo no quiero enten 
der? ¿Qué quiere decir vuestro nombu 
al pie de estos renglones infamantes 

(Aparte). Lo que importa es dar tiem 
po. (Recoge el papel que le alarga e 
Padre, y lee como cosa desconocidai). 
Eso es una trapacería más de ese bar 
dido sin conciencia. 
(Inquiriendo, terrible). ¡Duarte.... 
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Duarte (Se °j rodilla, con vehemencia, a los 

™Írí üdrf Por '? ‘?l,e más p are, os suplico que bajéis sin demora 
y os veáis con vuestros propios ojos. 

P Fda Jn ^ez os esten matando ya. 
P. Frangís. ^udajún). ¡Dios mío! ¿Qué pesadilla 

Duarte (insiste más). ¡Por ese Jesucristo cru- 
citicado juro que es verdad! ¡Juro que 
ese es el papel que escribió cuando es- 

matarTUI Kanna! iJuro Que ,os Quieren 

p. Frangís. ¡Pronto, Duarte!, ¿Dónde están? ¿Dón- 
e estáis, hijos?... ¡Alfonso!... ¡Anto-' 

Duarte) k ctamando' Precedido de 

A Alvaro 

ESCENA VII 

DON ALVARO 

Para estas horas, con dos palmos de 

¿Soim8 Un°; De seguro- Y ai fin, ¿que? Que se entere antes, o que lo se- 

lura^nnTV^"*0^8’' gritará> me con- 
nuZarA rr0d°S- los,santos> me exco¬ mulgara. (Con nsa forzada). ¡Já já 

>aJ Recursos de Sacristía. Es pó}vor ’ 

curtfda® A°, vianda rvara esta Piel tan 
íai af Ayudeme D'os o el diablo, con 
nJJ qá'e ?° cons|ga esta noche el co¬ 
llar, y desbarate el plan de Pereira. 
iQue venganza! ¡Ánimo que todavía 
estamos en el comienzo del camino! (Se 
para irnos momentos en su paseo y que¬ 
da corno escuchando). ¿A ver? No se 
oye ningún ruido... A^uno sübe aquí*! 
oera el, que viene a pedir cuentas... 

4 
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ESCENA VIII 

D. ALVARO y el SARGENTO de su guardia 

Sargento 

D. Alvaro 

Sargento 

D. Alvaro 

Sargento 

D. Alvaro 

Sargento 

D. Alvaro 

(Entra precipitado). ¡Señor, imposible 
cumplir vuestra orden! 
(Corta vivo). Pero ¡vive Cristo! ¿Aun 
no han muerto? (Con furor). ¿Qué ha¬ 
béis hecho, canallas? 
Por hacerlo con secreto como mandas¬ 
teis no pudimos apresurarnos más. ^ a 
estaban con las sogas al cuello cuando 
han aparecido de súbito el Padre Fran¬ 
cisco y Duarte. Y nadie se atrevió a 
dar un paso más allá. 
¡¡Ira del infierno!! ¡Que los maten al 
punto, o al que se resista, lo cuelgo yo 
de una antena del navio! 
Eso y más les amenacé, pero mientras 
esté ese Padre delante, es inútil. 
¡Pues mátalos tú! 
Imposible, señor. Duarte los defiende 
como un tigre y el P. Francisco... 
Por Satanás que tienen que morir. Los 
mataré yo mismo. ¡Dame esa espada, 
cobarde! (Le arrebata la espada al Sar¬ 
gento. Ciego de rabia se abalanza a la 
puerta del foro, pero en ese instante 
asoma el P. Francisco, y detrás Alfon¬ 
so (Visua Mithas) sin la soga; al mismo 
tiempo se escabulle el Sargento de la 
escena). 
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ESCENA IX 

(Esta escena ha de ser toda muy rápida). 

<ViSVa M'>- y KADILAH (Antonio de Santa Fe) y KANNA 

D. Alvaro 

P. Frangís. 

D. Alvaro 
A Francis. 
F Alvaro 

A Francis. 

F Alvaro 

F Francis. 

ALFONSO 

’• Francis. 
íanna 

. Alvaro 

-FONSO 

Francis. 

NNA 

Alvaro 

arte 

(Da un empujón al P. Francisco pero 

°JorbZ\epararle de Alf°ns°)- ¡Fuera 

Ifrásf. aHá' (D- Alüaro da un paso 

<Q.ué queréis? ¿A qué venís? 
A demandaros cuenta. 
Yo solo tengo que dar cuenta al Rev 
}.Por encuna del Rey a Dios. Yo os fa 
exijo en nombre de Dios 

tilméní? empujar al P 'Francisco imí- 
t tímente). (Ea, quitaos fuera! 
i Al cinto esa espada! Primero tendríais 
que atravesarme a mí. 
Señor ¿qué os hicimos? 
Fs vuestro hermano. 

DenumPp?r lax latfml ’^aierda). ¡Al 
mJTrís d?nP\l ° Prometiste! 
voces)S d Abaro le acosa con sus 

m,°n Ti ,ten’° !'ernian°s! (Se lanza como 
una hiena y logra echar de un lado al 

esnFndÁTSCO,<B “u e™Pu>ó'1■ Hunde la 
¡Poíjfn! elpecho de ^fonso). ¡Ea! 

(Cayendo en brazos del P. Francisco). 
i ¡Jesús, Dios bueno!! (Muere) 

m?o"8?9. de Cri*«!! ¡¡Alfonso... hijo 
bmzos) a"°d,lla con Alfonso en 

(^!°f)‘ Ahora falta el otro. 
¿Donde está el otro? (Asoma por el fo- 
rn u?r^e y detrás de él Antonio). 
' c°n la espada desenvainada). ¡¡Aquí!! 
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P. Francis. 

D. Alvaro 

Duarte 

Antonio 

Kanna 

Duarte 

D. Alvaro 

Kanna 

P. Francis. 

(Sollozando acerbísimo). Mira, Duar¬ 
te... (Le muestra a Alfonso exánime). 
¡Defiéndemelo! (Por Antonio). 
(Ciego ya). ¡Quita de ahí! • 
¡Ladrón sin ley! Dá un paso mas v ha¬ 
brás pasado a dar cuenta a Dios de tu 
alma negra! 
¡¡Padre mío!! 4 _ , 
(Acosándole por detrás). Ea, acaba 
pronto. (D. Alvaro intenta echarse so¬ 
bre Duarte pero éste ie detiene con un 
leve golpe de su espada). 
¡¡Atrévete conmigo!! 
(Baja la espada con desaliento). ¡Ka- 
bia de los infiernos! (Aparte) No me 
atrevo. 
(Marchándose con indiferencia por la 
izquierda). ¡Todo inútil, amigo! 
(Sin alzarse del suelo vuelve la cabeza 
hacia D. Alvaro. (Imponente) ¡¡Caín., 
¿qué has hecho de tu hermano? 
(La voz del santo queda vibrando como 
un anatema). 

TELÓN 



ACTO III 





En Malaca, la reiná del comercio de Oriente por los tiem- 
¡?°f (¡el sant°-Adelantada en una lengua de tierra, sale al en¬ 
cuentro de todas las naves que vienen de Oriente y Occiden- 
íaiX6/1 iOS ,Ií1í?e-í!s?s almacenes de su puerto le van deposi¬ 
tando todas el tributo de sus tesoros. 

Amontonados en una profusión que deslumbra los oios 
encierra con los productos de las industrias de Europa, las 
cánuniaSH Pi°ACeif—y Iacas de China y Japón, el ámbar y 
sándalo del Archipiélago, el marfil de Socotora, las piedras 
preciosas de la India y de Ormuz, los tintes-de Kahsmir, las 

?ísnde Á°rpbfflP1CTS¿ 98 pirleus ,de Persia’ Ios Perfumes exquisi¬ tos de Arabia... Tesoros fabulosos, tesoros sin fin. Para cus¬ 
ían'3 r0S vigila en la fortaleza una guardia de quinientos sol¬ 
dados que a la vez amparan el estrecho contra la codicia de 
pueblos extraños. Capitán de este tercio, y gobernador de la 
nca plaza es D. Alvaro de Ataide, segun&n de Vasco de 
Gama, el navegante conquistador. 

Una pieza capaz en la factoría que tienen los mercaderes 
chinos, cabe los almacenes del puerto. Al fondo comunicará 
por una gran puerta abierta de par en par, y aún mejor por 
una serie de arcos, a una galería iluminada del sol, por la oue 
se vera cruzar con mucha frecuencia a mercaderes y trafican¬ 
tes de toda raza y color: malayos aceitunados, chinos, corea- 
nos, indios y portugueses, que departen de sus negocios. A 
la derecha otra puerta en comunicación con el almacén. La 
pieza es como una lonja de descanso que los chinos tienen 
para reclamo de sus productos, y estará decorada con el abi¬ 
garramiento peculiar en todo almacén. Penden de los muros 
tapices de Hong-Kong y sedas magníficas. Hay muebles de 
fínt-P *fmano 7 calidad, lacas, tibores de grandes pájaros y 
flores inverosímiles, etc. v ’ y 

ESCENA I 

D. ALVARO y dos mercaderes chinos 

nfPllrante todE la escena van y vienen por los porches de 
afuera grupos de mercaderes. 

D. Alvaro (Entrando por la -puerta lateral con los 
dos chinos). Os aseguro que no encon¬ 
traréis quién puje más. Esos esmaltes 
vuestros han perdido ya la novedad de 
los primeros años. Son muy vistos en 
Europa. No os darán más por ellos. 
Creedme. 

Merca. l.° (Con sonrisa ladina). ¿No darán más? 
Pues nos los volvemos "al país. Ciento 
veinte pardaos, no son dinero, señor. 
(Entra por el foro con lentitud el Padre 
Francisco, todo absorto en la lectura 
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P. Frangís. 
D. Alvaro 

Merca. 2.° 

D. Alvaro 

Merca. l.° 

Merca. 2.° 

D. Alvaro 

de su breviario. Trae el rostro muy en¬ 
cendido de aquellos coloquios con su 
Dios. Acaba el rezo y se santigua de¬ 
votísimo. Busca el asiento más humilde 
en un rincón y exclama): 
¡Dame fuerza, Señor! 
(Aparte, reparando en él). Ya está ahí 
ese hombre; mi mal agüero. (A los chi¬ 
nos). ¿Persistís en hacer la subasta? 
Ahora mismo allí fuera. Nada perde¬ 
mos con hacerla. 
Veo que estáis tercos. En fin, doy los 
ciento cincuenta pardaos. ¿Quedáis 
contentos? 
No rebajamos ni un fanao de los dos¬ 
cientos. (Se oye en la galería un redo 
ble de atambor, y todos los mercaderes 
que paseaban, cruzan corriendo en la 
misma dirección). 
Ea, vamos, que ya empieza la subasta. 
(Al gobernador con mucha calma). 
Otra vez será, señor. (Vánse los dos 
por el foro. D. Alvaro queda un instante 
pensativo y sale en seguida gritando): 
¡Van los doscientos pardaos! Vaya se¬ 
ñores... a pocos negocios así... (Su voz 
se habrá ido perdiendo alejada). 

ESCENA II 

P. FRANCISCO, y a poco ANTONIO DE SANTA FE 

r 

P. Francis. Ya volverá... El suele pasarse aquí to¬ 
do el día. Le esperaré aquí... (Entro 
Antonio pausado y silencioso y se acer¬ 
ca poco a poco al Padre). Además nc 
sé por qué siente mi alma aquí un con 
suelo singular. Esto es de los mercade 
res chinos, y viéndoles se me figura y?. ! 
estar en la China entre aquellos mú 
hijos. ¿Cuándo se acabará esta perpe 
tua zozobra y me veré para siemprt ! 
entre ellos? 
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Antonio 

P. Francis. 

Antonio 

P. Francis. 

Antonio 
P. Francis. 

Antonio 

P. Francis. 

Antonio 

P. Francis. 

¡Padre!... ¡Gracias a Dios que di conti¬ 
go! Me dijeron que te habian visto ve¬ 
nir hacia aquí. (Se hinca de rodillas y le 
besa las manos, aquellas manos exan¬ 
gües fatigadas de bendecir). 
(Con dulce reconvención). Pero Anto¬ 
nio, ¿no te dije que no salieras de casa? 
¿No ves que aquí te puede ver D. Alva¬ 
ro? Vuélvete antes de que él venga. 
Es que... yo quisiera que me dijeras si 
hoy mismo podremos ya embarcar. Co¬ 
mo llegó ya el señor Diego Pereira... 
(Triste). Sí, ayer llegó. Todo el nego¬ 
cio de la embajada está dispuesto. No 
hace falta más sino que este D. Alvaro 
nos deje partir y sin embargo... ¡Dios 
mío! tengo el horrible presentimiento 
de que nos falta todo. Mas ¿porqué!... 
¡No! Son cavilaciones de esta tristeza 
que me está matando. 
Y para qué contar con ese... 

.Es verdad. Nos separa de él un lago 
de sangre que aun está reciente. En 
vano esperé la reparación... Sólo tú, 
Señor, sabes el sacrificio que me es 
acercarme a él, pero es necesario y hoy 
mismo tiene que ser Antonio vete an¬ 
tes de que él pueda volver. 
Padre, ¿cómo te voy a dejar si estás 
tan triste?... Si yo te pudiera conso¬ 
lar... 
¡Pobre mío! Tú eres todo mi consuelo. 
No sabes el consuelo que me dió el Se¬ 
ñor cuando en aquella noche horrible 
te pude ver salvo. Gracias al fiel Duar- 
te. ¿Le has visto hoy? 
Sí; está con iguales ganas de embar¬ 
car, pero dice que no ha de ser sin es¬ 
tar antes con D. Alvaro. 
No; díle que desista de esa idea que no 
había de traer más que mal. Son muy 
apasionados los dos y está aún dema¬ 
siado reciente aquel dolor. Vete ense¬ 
guida a decirle que no se acerque por 
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acá, sino que me espere en nuestra 
posada. 

Antonio ¿Pero he de dejarte solo? 
P. Francis. Vuélvete, te digo. Y si acaso vieras 

por el camino al señor Diego Pereira, 
díle que se llegue acá sin demora. (Sale 
Antonio. El P. Francisco se levanta 
con una grande resolución). Sí, hoy 
tiene que ser, por fuerza. No cabe de¬ 
morarlo más. (Coge entre sus manos 
el Santo Crucifijo que lleva pendiente 
u exclama con arrebatada pasión). 
¡Dios mío!... ¡Dios mío!... Ayúdame... 
¿Me hiciste Padre de tantas almas, sólo 
para padecer el martirio de ver córru 
se condenan? ¡No, Dios mío! (angustia 
dísimo). Toma mil veces mi sangre, 
pero que no se me condenen ellos.... 
Que acabe esta tortura.... ¡Soy su pa¬ 
dre. Señor! (Aparece por el foro don 
Alvaro con aire satisfecho) 

ESCENA III 

El F. FRANCISCO y don ALVARO 
\ 

% 

D. Alvaro ¡No hemos salido del todo mal! Er 
Portugal valdránme cuatro veces si 
precio cuando menos. ^ 

P. Francis. (Adelanta hacia él sereno). ¡Señor uo 
bernador! 

D. Alvaro (Se turba repentinamente. Aparte 
¡Siempre mi sombra negra! (al padie 
¡Ah! el padre Francisco. ¿Qué queréis 

P. Francis. (Vacilando) Quiero... (al fin con flrtn 
grandeza). Nuestro Señor Jesucrist 
quiere que mañana mismo salga yo par 
la China. 

D Alvaro ¿Y eso teníais que decirme añorad 
p’ Francis. Sí, don Alvaro; ¿qué simpleza verdac 

¡distraeros de vuestros graves neg< 
cios para deciros tamaña simpleza! .n 
señor! aunque no me lo queráis creí 
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importa mucho más que todos esos ne¬ 
gocios en que andáis metido. 
(Desentendiéndose). Santo y bueno Re¬ 
verendo. Mañana precisamente sale un 
junco de unos chinos en el que os po¬ 
déis marchar. Yo os recomendaré a 
eHos que son mis amigos. 
(Con sonrisa triste). Gracias por tanto, 
don Alvaro. No es embarcación lo que 
necesito. 
¿Pués cómo pensáis hacer la travesía? 
Pn la nave del embajador Diego Perei- 
ra que acaba de llegar ayer tarde. 
¿Qué decís? ¿en la nave de Diego Pe- 
reira? 
¿Lo extrañáis? Os tengo hablado larga- 
-mente de la empresa. 

D. Alvaro Bien... sí; más adelante... Otro día 

hablaremos más despacio. Ahora me 
D aguardan. No puedo detenerme más. 

. Francis. (Fin súplica). ¿Cuándo, señor? 
u* Alvaro (Displicente). Ya veremos... luego, más 

adelante. 
P. Francis. ¡No! Por fuerza habrá de ser hoy. 

( Yendo tras él). 
). Alvaro Por Dios, dejadme que me están aguar¬ 

dando ahí. (Váse por la puerta lateral 
3 R ctue cierra con violencia). 

' rancis. ¡Desgraciado! ¿Y tú no has hecho aún 
aguardar bastante a Dios? (Se lleva las 
manos al pecho, desolado). Siento aquí 
upa corazonada muy triste. ¡Codicia 
vil de los bienes caducos! ¡Cadena de 
oro de Satanás, a cuantos arrastras! 
(Se sienta de nuevo y entra Antonio). 

D. Alvaro 

P. Francis. 

D. Alvaro 
P. Francis. 

D. Alvaro 

P. Frangís. 

ESCENA IV 

El P. FRANCISCO y ANTONIO 

Padre Francisco... vengo a decirte que 
no encontré a! Sr. Diego Pereira. (Re¬ 
parando en el semblante del Padre). 

X 
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Pero, Padre, tienes muy mala traza. 
Por fuerza debes de estar enfermo y 
no me lo quieres decir. Te habrá hecho 
daño el sol ¿verdad? Este sol es tan 
crudo como el de la India. 

P Francis. Hijo, si enciendes tú una pajuela y la 
sacas al sol del mediodía ¿te alumbrara 
su resplandor? No es ese sol el que me 
ha puesto enfermo aquí, (palpándose el 
pecho con ansia) hijo mío, tengo otro 
sol encendido que revienta por derra 
mar su luz y su fuego en una tierra te¬ 
nebrosa. Y como no lo dejan, todo Sl 
fuego se derrama por mí, y no lo pued 
resistir. Palpa aquí Antonio. (Entic 
abre su sotana por junto al pecho. An 
tonio se arrodilla y pone en él su mu 
no). Este es mi mal. 

Antonio (Retirando rápido con espanto). \Com< 
abrasa! Tienes muy grandes fiebres 
vamos a casa en seguida; yo buscar 
al físico. 

P Francis. (Sonríe triste). No tengas miedo, queri 
do mío. Pídele a Nuestro Señor que t< 
las dé a tí también. Y ahora vuelve ¡ 
casa, obedéceme. (Por el foro viene U 
noble figura del Sr. Diego Pereira. Lie 
va bajo el brazo una caroeta de gran 
des broches de plata). 

ESCENA V 

Dichos y DIEGO PEREIRA 

P. Francis. (El P. Francisco se levanta con prest 
ra al encuentro de Pereira). Ya esj 
aquí el Sr D. Diego. Adiós, Antonu 
(Bésale Antonio la mano y se va). ¡Al 
Sr. Diego de Pereira, Dios os trae! R 
abrazan largo y estrecho). Os agua 
daba con impaciencia. ¡Qué tristes nu 
vas desde que os marchasteis a Goa. 
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D. Pereira 

P. Francis. 
D. Pf.reira 

P. Francis. 
D. Pereira 
P. Francis. 

D. Pereira 

Francis. 

X Pereira 

X Francis. 

Todo lo sé, Padre. Contórnelo Duarte. 
Y qué, ¿teméis algo nuevo de ese....? 
No le visteis todavía, ¿verdad? 
Aquí venía en su busca. Hoy a primera 
hora subí al castillo a presentarle las 
cartas credenciales del Sr. Virrey y me 
dijeron que andaría por aquí. 
(Quedo) Sí... ahí anda... 
Os pasa algo, Padre; estáis muy triste. 
Los tristes recuerdos..., los tristes 
pensamientos... 
¿Pero es que teméis algo más? ¡Por 
Dios, no me ocultéis nada! 
Ahí está. Vedle vos. No sé cómo os 
habrá de recibir. 
Como no puede menos. Ante estas le¬ 
tras del Sr. Virrey tendrá que incli¬ 
narse. Allá voy. (Suena grande alga¬ 
zara de gente que viene por la galería). 
¡Dios os escuche! (Váse por la puerta 
lateral D. Pereira y al mismo tiempo 
aparece por el foro un tropel de indí¬ 
genas malayos que llaman a voces des¬ 
compasadas a su Padre Francisco. 
Son todos míseros. De lo más delezna¬ 
ble que tiene el vecindario de Malacay 
por todo vestido llevan sobre sus cuer¬ 
pos aceitunados unas amplias telas, ca¬ 
paces como sábanas que dejan al des¬ 
cubierto los brazos achicharrados por 
la intemperie del sol. Guarecen su ca¬ 
beza con unos sombrerotes de paja que 
tienen unas alas descomunales y feas). 

ESCENA VI 

El P. FRANCISCO y el tropel de indígenas 

ropel (A voces). ¡Padre! ¡Padre Francisco! 
¡Padre! (Se detienen temerosos a la 

, p puerta). 
• Francis. (Va a su encuentro con mucho amor). 

¿Qué traéis, hijos míos? 
ialayo l.° Padrecito, que te vas. 
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Malayo 2.° 
Malayo 3.° 

P. Francis. 

Malayo 4.° 
Malayo l.° 

Malayo 3.° 
Malayo 5.° 

P. Francis. 

Malayo 5.° 
Malayo 6.° 

Malayo 4.° 

Malayo 7.° 

Padrecito, no nos dejes. 
Nosotros no lo queremos. ¿Verdad que 
no te vas a los chinos? 
No gritéis, hijos, que está allí el señor 
Gobernador y puede salir y echarnos. 
Pues no te has de ir con los chinos. 
Tienen la cara amarilla, lo mismo que 
el dios malo. 
Y los ojos sin pestañas como la culebra. 
Y además nosotros te queremos mucho 
y te damos arroz. 
(Inefablemente). Por mucho que sea no 
será tanto como lo que os quiero yo. A 
todos os he bautizado y todos estáis 
aquí. (Señala su pecho). Pero mirad, 
hay todavía muchísimos que no saber 
nada de la gloria del cielo, ni del infier • 
no, ni de Dios. Vosotros ya tenéis 
otros padres como yo para que os lle¬ 
ven por el buen camino, pero esos po- 
brecitos no. Y si yo no voy, a todos 
se los llevará el negro demonio. 
Sí, pero no te irás ¿verdad? 
Yo te he de dar un sombrero nuevo 
para que te tapes del sol. 
Y yo te estaba labrando un bastón de 
camino para espantar las fieras. 
Y nosotros mira lo que te traemos. 
(Muestra una caja cerrada). Con tal de 
que la lleves siémpre contigo no podrá 
morderte ninguna serpiente. Ya verás. 
Fuera todos. (Abren círculo todos, y 
se sienta en el suelo él, mientras otro 
malayo saca una flauta de caña. Al de 
la flauta). Comienza ya. (El de la flau¬ 
ta tocará un ritmo tristón sobre las no¬ 
tas invariables y el que está asentado, 
abre la caja de la que se erguirá al pun¬ 
to la cabeza de una sapiente que co¬ 
menzará a balancearse sonmoliente ai 
son de la flauta. Al mismo tiempo co 
menzarán a recitar cada uno una pala 
bra de las que siguen como un conjure 
que les fuese familiar). 
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P. Francis. 

Malayo 7.° 

P. Francis. 

Enrosca, caliente, 
desenrosca Ojo de fuego 
tu cola salida, vuélvete ciego, 
tu lengua partida. (Todos)Luego, luego, 

. Puego, luego. (Se oye 
serpiente. [ruido en la puerta lat.) 
t-a, hijos, vamos fuera que viene el 
el señor Gobernador (Al de la serpien¬ 
te). Guarda eso. 

Ésta es para tí. Para que no te piquen 
las malas serpientes. 
Otras hay peores. (Sale el padre con 
todos los indios por el foro). 

ESCENA VII 

El GOBERNADOR y DIEGO PEREIRA 

(Entran por la lateral) 

D. Alvaro (Con fastidio). Os digo y repito que 
ahora no tengo tiempo. 

l>. Pereira (Lleva desdoblados en la mano unos 
pliegos ele los que penden unos sellos 
de cera). Pero señor don Alvaro, si 
acabais de ver las cartas del señor 
Virrey, ¿qué más necesitáis? Reparad 
que todo va en forma legal y que el 

y a a8!111*0 no Puede ser más urgente 
X Alvaro Además hay que hacer la visita de ron¬ 

da en vuestra nao, y debéis esperar 
y d YTar!os d,as a Que os toque en turno. 
J. Fereira Nada menos que eso, amigo. Soy emba¬ 

jador de su Alteza Fidelísima ante la 
corte de China y el navio de un emba- 
¿ador no está sujeto a esas aduanas. 

. Alvaro Sea como sea, vos no partiréis de aquí 
Yo os necesito. 

E Pereira (Con asombro). ¿Y con qué autoridad 
me detenéis? 

E Alvaro Con la mía. 
E Pereira (Con grande dominio). D. Alvaro, otra 

vez os repito que penséis que estáis 
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hablando con un embajador de su Al¬ 
teza. 

D. Alvaro (Cínico). En este rincón tan aparta¬ 
do no hay otra Alteza que la mía, y 
como a mi Real Alteza le ha parecido 
que no conviene que paséis de aquí, 
vuestra embajada ha terminado en este 
punto y hora, señor mercader. 

D. Pereira ¡Vive Dios que no resisto ya tanta in¬ 
solencia! ¿Sabéis que estáis jugando en 
esta bufonada, más de lo que imagináis 
por ventura? 

D. Alvaro ¿Me venís con bravatas? pues sabed 
que en los sótanos de mi castillo os 
tengo preparado muy lindo alojamiento. 

D. Pereira (Trémulo de indignación hecha mano a 
su espada. Reprímese al punto, con es¬ 
fuerzo nobilísimo) ¡No, por Cristo! 
¡Ah padre Francisco, cómo he menes¬ 
ter pensar en tí para mesurar mis ma¬ 
nos! ¡olvidemos! (Suplicante) Don Al¬ 
varo, atended que todo esto no es más 
que negocio de la gloria de Dios que 
está ante todas las cosas. 

D. Alvaro ¡Jé, jé! y ¡qué bien sabríais hacer de 
freire predicador! La lástima es que os 
conocemos y ya veis, el oficio de mer¬ 
cader que habéis llevado hasta aquí, no 
se compadece bien. (Punzante) Decid, 
en la China debe de haber por hacer 
muy buenos negocios, ¿eh? 

D. Pereira (Indignado ante la trapacería vil del 
gobernador y con muy grande altivez). 
Dios es testigo que en todo este menes¬ 
ter, no he dado un paso sino por su 
honra. Señor gobernador, en esa nave 
va toda mi hacienda. Cuanto tenía gas¬ 
té en comprar magníficos regalos para 
el emperador. No me queda más ni un 
solo reis. Pero si a vos os duele las 
ganancias que en este viaje pudiera lo¬ 
grar, ahora mismo don Alvaro, os fir¬ 
maré cédula en que os las cedo de an¬ 
temano a vos ¡Venga pluma y papel! 



D. Pereira 

— 65 — 

D. Alvaro Mparte) ¡Cómo se defiende el muy 

Si vodn<C?n/egoajo). ¡Hola, hola! 
oí yo no decía tanto. 
¡Infame! ¡Traficante vil, por fin descu¬ 
brís lo que sois! ¿Con que aquí vienen 
LParnodas vuestras demoras y aña¬ 
gazas? Y vuestro honor ¿dónde está? 

JrerribíJ) /' Rey ¿dónde está? 
(tentóle). \ cuando menos ¿dónde está 
el respeto que debéis al nombre de 
vuestro padre D. Vasco de Gama? ¡Ah 
si el cuitado alzara de la tumba su ca- 

dfaría°vrrtím ¡?°n qllé asco os rePu- diaria y clamaría ante todo Portueal 
que el no pudo engendrar ladrones 

D Alvaro ?pes,nos’ traidores a la patria y a Dios' 
‘ ALVAR0 (^Pugnante de cinismo). Gritad más 

que es lo único que os queda. La gloria 

zada1 nJlad° Padre’ está de s°bra afian- 
ada para que estos pobres negocios 

míos, la hagan subir o bajar. Soy un 

béisrnuTt«dCf COm0 V0S* Vos me ha¬ béis quitado varias veces las ganancias 
de las manos. Y ahora me toca a mí 
daros la lección. Os duele ¿verdad? 
pues asi os será de más provecho Y 
dphíaPlt0 qUG para que ,a rumiéis con el 
debido sosiego vais a pasar en seguida 
a un precioso sótano que os tengo pre- 

motestará" épCa/StÍ,/°’ d°nde nadie os íolestara. (i uelve las espaldas y des¬ 
aparece por la lateral derecha con ana 

TaTaZ Ínfemalu D^° Pereira dobla la cabeza con abatimiento) 

Fran°dsco!!nt0 P°r é"~ iiP°bre Padre 
h Pereira 

5 
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ESCENA VIII 

DIEGO PEREIRA y el P. FRANCISCO 

/"pt 'Pnrírp piltro. oor el foro, pousodo y triste. En esto escc 
na feníaguiente ooWerdn a pasear los mercaderes por el 

pórtico del foro). 

P. Francis. 

D. Pereira 

P. Francis. 

D. Pereira 

Desde afuera os oí debatir muy fuerte. 
En este mismo instante se acaba de 
marchar. (Se esfuerza por hablar se- 

(Con ansiedad). Y ¿qué? No, no me le 
digas. Me lo están diciendo tus ojos \ 
tu voz enronquecida. 
¡Nada! (Desolado) iTodo por tierral E* 
honor del Rey pisoteado... El honor de 
Dios... también. Y vuestros sueños 
Padre., sueños. Ese hombre es un tra¬ 
ficante sin conciencia. 

P Francis. (Con la horrible amargura de quiet r . 1 KADM-'lO. \ ^ f J 11tl crrnt 
[ S^uu VIA, 1^1 > —- O • 

siente caer sobre si el peso de un gtar 
dolor temido), i Ay! ¡Me lo daba el co 
razón! (Se echa en los brazos de si 
amigo en un arranque nobilísimo). 
tú arruinado... ¡Diego, amigo mío!.. 
¡Te he arruinado yo!... 

D Pereira Díjome cuantas desvergüenzas se < 
ocurrieron. Él no quiere ver en tod- 
más que un negocio mío y ha-jurad* 
ponerme preso y aun hundir mil vece 
mi barco antes que permitir paso a l 
embajada. 
(Con súbita energía). ¡¡Eso nunca!! 
Dice que vos podéis partir cuando t 
plazca. , * 
Pero ¿no le dijiste que yo solo no puet 
hacer nada?, ¿que solo no puedo entrí 
porque me matarán o me expulsaran t 
el mismo punto?; ¿que únicamente c( 
esa embajada podrá entrar la ley ( 
Dios? 

P. Francis. 
D. Pereira 

P. Francis. 
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D. Pereira 

P^-Francis. 

Pereira 
’• PRANCIS. 

'• Pereira 

d'Je J mas’ pero se ríe de a ley de Dios y de toda ley. Dice que 

nesmpoHfler n?.entifnde de esas razo- 
APonsn f dlC,a de un collar mató a 
cana? aP por.* esa m|sma codicia sería 
capaz de vender su mismo gobierno a 
ios enemigos de! Rey sumerno d 

¡Ay, amigo del alma!... ¿Porqué no ten 
dran todos los hombres el corazón co¬ 

ta? escondido61 n"0? l lí'nenl0 muchos 
éT Mee? d ,que no se paede dar con 
hace ?nnm"ll0á’-me a"las desde China ace muchos días y las codicias de los 

em?eT r"le C'erran el camino, y yo 
emre tanto, cautivo acá, me desgarro 
y me consumo en este afán de tu amor 
Con esta ansia cada vez más grande 
me has traído hasta las puertas de nhs 
hijos y ahora ¿me dejas aquí para que 
viendo es morir con mis propios oíos 
sea doblado mi tormento? No me des 
castigo tan horrible. Yo no te pido des- 
Cdii^o ni galardón. ¡Sólo te pido almas' 
(Cüda vez con más pasión). ¡Almas en 
cuya sed me abraso! ¡Oigo sin cesar 
sus voces traspásanme lís entrañas y 
ese es mi horrible dolor! (Volviéndose 
repentino a Diego en aquel desahogo 
de su mucho quebranto). Pero ¡Diego 

Ior°nnP iamf GSte ^ísmo de mi do- 
nieno! t‘ i"® ’,aCe °lvidar los d°icres ajenos. Te he arrumado yo y ni siquie¬ 
ra me acordaba de darte consuelo? Así 
soy, Diego de pecador e ingrato. Des¬ 
precíame y huye de esta tierra maldita 
¿Huir, me decís, Padre? 
iuye, amigo del alma, porque el verte 

r¿CíuSantaH1 d°l0r C°n d «Jerdo 

mlsUderÓM7aematyn0teaCUerdes 
(Emocionadisimo) Por Dios, Padre no 

ícuhnfpf SUfnr COn ,vuestras palabras. 
¿Cuantas veces os dije que todas mis 
cosas vuestras eran? Pues ved que lie- 
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P. Francis. 

D. PEREIRA 

p. Francis. 

p;ó la hora de demostrarlo y soy con¬ 
tento de que Dios me pida este sa¬ 
crificio. 
(Coge las manos de Per eirá tj sin que 
éste lo pueda evitar, las besa el Padre 
diciendo) ¡Bienaventurado tú, que tie 
nes corazón! 
(Retirando las manos) Y al cabo, con¬ 
solaos, Padre mío, grande campo os da 
Malaca para el celo de las almas. 
¡No! Estos tienen quien les predique y 
les enseñe y les salve. Pero aquéllos.... 
(Queda unos instantes sumido en la 
aflicción del recuerdo. Arrebatado por 
fin con la mirada en el crucifijo) ¡No 
puedo tanto, Jesucristo Señor! Quíta¬ 
me la vida para tan fiero dolor. Pero¬ 
ra, ¿no se te abrasa a tí el alma? (en¬ 
grandeciéndose por momentos) ¿no te 
abrasa este fuego? 

Aunque todo 

este apostrofe 
es muy exal¬ 
tado, apártese 
delSanto todo 
ademán fingi¬ 
do declamato¬ 
rio, artificio¬ 
so. Que sólo 
palpite y haga 
extremecer en 
sus palabras 
la intensidad 
divina de su 
amor. 

¿No te abrasa este fuego en que me 
[abraso yo? 

(Suplicante a Don Alvaro como si estu¬ 
viera presente) ¡Don Alvaro de Atame, 

[no me lo niegues, no! 
¡Mira cómo me aguardan — cientps, 

[cientos y cientos! 
¡Mira cómo demandan el pan del alma, 

[hambrientos! 

¿No escuchas cómo llega la voz de esas 
c [montanas? 

¡Av, mísero Don Alvaro, tú no tie- 
1 [nes entrañas!... 

¡Hijos que Dios me ha dado, hijos del 
J [alma mía! 

Mi vida es sin vosotros — una horrible 
[agonía...- 

(Con súbita resolución) ¡Oh, Dios! tan- 
[to martirio ha de acabarse hoy. 

No espera más mi alma. ¡Pobres míos, 
K [ya voy: 

Puesta en Dios mi esperanza — comen- 
[zaré mi viaje; 
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si nadie en sus navios — me quiere dar 
. [pasaje, 

las olas compasivas—me dejarán pasar. 
¡Yo pasaré a pie enjuto — por en medio * 

[del mar! 
Con el fuego que adentro de mis en¬ 

trañas llevo 
sobre ese viejo imperio—levantaré uno 

[nuevo 
de almas de serafines, — llamas de fue- 

[go y luz, 
y sobre tanta llama — tu cruz, Señor, 

[tu cruz. 
Entonces será el grande reino del sol 

[naciente, 
todos los viejos pueblos — mirarán ha- 

„ [cia Oriente, 
dirán: ¿de dónde sale — ese gran res¬ 

plandor? 
es un imperio que arde — en un volcán 

[de amor... 
Volcán de amor de Cristo — que hoy 

[encierra mi pecho, 
mi pecho se deshace... — es mezquino... 

[es estrecho 
y hasta mis mismos huesos — me los 

. [devora ya. 
¡Cristo, amor de mi alma, — llévame 

[pronto allá...! (Fatigado y suspenso 
unos instantes vuelve a su desolación) 

... Mas si por mis pecados, — ¡ay! ho¬ 
rrible dolor 

Tú no quisieras darme — tanta dicha, 
[Señor 

que hoy mismo este volcán — del cora- 
[zón reviente, 

y que todas las gotas — de mi sangre 
[caliente, 

caigan sobre la China — como lava en¬ 
pendida. 

Que ellas lleven las ansias — postreras 
[de mi vida... 

Allá donde cayeren, — todo lo encen¬ 
derán... 
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P. Francis. 

D. Pereira 
P. Francis. 

D. Pereira 

Dejarte 
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¡¡Señor... Señor... Señor... Mira este 
[gran volcán!! 

(De un ímpetu se desabrochará la sota¬ 
na junto al pecho, y permanecerá unos 
momentos en ese ademán extático con 
que se le ve en las más viejas pinturas). 
(Cayendo de rodillas con una emoción 
profunda). ¿Quién siente desventuras 
temporales ante tan ciego amor? ¡Quí¬ 
tame todo, Dios, con tal que no me 
apartes de este Serafín! (Aquí pueden 
comenzar a pasear por fuera los mer¬ 
caderes). 
(Como quien sale de un sueño tumul¬ 
tuoso). ¡Pereira! (Se alza Pereira rápi¬ 
do). ¿Qué hacías de rodillas? (Volvien¬ 
do al recuerdo doloroso). ¡Ah, mi que¬ 
rido Diego, te he arruinado yo con mi 
locura! Vete, vete. 
Padre, por Dios, déjame estar contigo. 
No; vete. El verte acrecienta mi angus¬ 
tia acordándome que yo te empobrecí. 
Tengo que esconderme para que no me 
vean los hombres con las lágrimas en 
los ojos y me acusen de que yo te per¬ 
dí. Vete, Pereira, ¿no ves cómo sufro? 
(Se retira. Aparte). Sí; yo también pie 
escondo, porque no puedo más. (Queda 
el P. Francisco un instante solo en el 
escenario. No habla nada. Tiene el cru¬ 
cifijo entre sus manos y solloza fuerte¬ 
mente contemplándole, como si contem¬ 
plara su misma esperanza rota). 

ESCENA IX 

El P. FRANCISCO y DUARTE 

(Entra por el foro apresurado y vio¬ 
lento. Se queda suspenso viendo llo¬ 
rar al P. Francisco. Con ruda noble¬ 
za). ¿Qué es esto? ¿Padre, porqué es¬ 
tás llorando? 
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P. Francis. 

Duarte 

P. Francis. 

Duarte 

P. Francis. 

Duarte 

P. Frangís. 

(Procurando serenarse). ¡Ah, Duarte! 
¿Tú aquí? ¿No te lia dicho Antonio de 
mi parte que no te acercaras por estos 
sitios? 
Díjomelo, y ese mismo recado me trajo 
con más apresuramiento. Dábame Dios 
que hoy habían de pasar cosas muy 
tristes. Qué, ¿no embarcamos esta 
tarde? 
Hijo, ¿no ves estas lágrimas? (Separan 
a mirar dos o tres de los que pasean 
por fuera admirados de ver llorar al 
P. Francisco). 
(Fiero). ¡Malpocado quien te las hizo 
derramar! ¡Fse hombre ha de llorar 
sangre! 
Déjame que llore sin consuelo. Son las 
lágrimas de un padre a quien se le es¬ 
tán muriendo todos los hijos sin poder¬ 
les valer. (Poco a poco se habrán ido 
añadiendo nuevos curiosos hasta for¬ 
mar un grupo). 
¡Sí podrás, Padre; yo te lo juro! Te lo 
juro por todo el pecado de la mala vida 
que con ese hombre viví y que he jura¬ 
do reparar. (Fajando la voz suplican¬ 
te). Padre Francisco, no llores, que te 
están mirando. 
(Erguido con sublime grandeza). ¡Que 
me vean! Que sepa todo Malaca que 
lloro por mis hijos perdidos. Dios me 
dió hijos más que las estrellas, y se me 
pierden todos sin remedio. ¿Cómo no 
lie de llorar? (Irá avanzando hacia el 
foro poco apoco). ¡Oh, Señor!, cuan¬ 
do hace años camino de Portugal pasé 
por última vez por aquellas montañas 
de mi tierra, allá quedaba en el fondo 
el castillo de Xavier, el rincón de los 
míos, donde mi santa madre me enseñó 
tu Amor. Allá quedaba Navarra la san¬ 
ta tierra de mi raza, invadida, destro¬ 
zada... y mis ojos no lloraron. Y ahora, 
lloro, por mis hijos de China, como lio- 
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raste Tú, Señor, por los tuyos de Je- 
rusalén. (Las últimas palabras las ha¬ 
brá dicho en el mismo dintel. Los mer¬ 
caderes le abren paso con respeto y 
desaparecen). 

Duarte (Se limpia una lágrima), i Esto es cora¬ 

zón, Dios! ¡Si hasta yo mismo de estar 
a su lado, comienzo a sentir también 
que tengo algo aquí adentro. (Golpéase 
el pecho). 

ESCENA X 

DUARTE y D. ALVARO 

(Entra D. Alvaro por la puerta lateral). 

D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

(Respirando de satisfacción). Ya se 
fué. 
Ya se fué, pero quedo yo. 
Y tú ¿qué quieres, bergante? 
Deciros que esta es la primera vez en 
toda mi vida de hombre, que lloran mis 
ojos fieros. 
¡Pues sí que es acontecimiento! Vanios 
a mandar que se disparen salvas. 
(Arrimándose vehemente hasta la mis¬ 
ma cara de D. Alvaro. Este retrocederá 
con temor). ¡Sí que es acontecimiento 
de raro ejemplo, ver destrozado sin 
piedad un corazón como el de ese san- 
tazo que allí va arrastrando sus penas, 
cuando todos debiéramos andar de ro¬ 
dillas besando el polvo que pisa! 
¡Penas de loco! 
Tened esa lengua ¡vive Dios! ¡Penas 
de loco porque no son por el dinero 
vil, porque ni siquiera son suyas, por¬ 
que son penas de Dios! Sí que es locu¬ 
ra ¡vive Cristo! que sólo la puede te¬ 
ner quien como él no es todo más que 
un pedazo del corazón de Dios! Y por 
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D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

eso quien se atreve a hacer con él, lo 
que nunca osaron ni los bárbaros de 
estas tierras, ni los mismos tigres de la 
India, no es cristiano, ni es hombre. Y 
por eso (con gran fiereza) yo, he veni¬ 
do a decirte a tí, Alvaro de Ataide, que 
tú eres... ¡perro: no!; ¡peor aún...! ¡¡ra¬ 
posa!! 
(Lívido de ira pero sin atreverse a cas¬ 
tigarle). De la misma camada que tú. 
Poco a poco. Aún no he descendido 
tanto, que no pueda yo, tu viejo escu¬ 
dero, escupirte por encima del hombro. 
(Trémulo). ¿Te has olvidado que fui tu 
amo? ¿Y que soy el dueño de la tierra 
que pisas y del aire que respiras? ¿Y 
que en el Castillo me sobran calabozos 
para los traidores como tú? 
¡Pero que sigues siendo peor cada vez 
y más infame! ¡Mi amo que me hacía 
ganar el pan a costa de iniquidad! ¡El 
dueño de este gobierno, sí, a costa de 
la lealtad al Rey! Pero ya se acabó to¬ 
do en este punto, tu señorío y tu go¬ 
bierno porque aquí va a acabar tu vida. 
(Aparentando una altanería tardía, y 
que no va bien con su azoramiento). 
Por Cristo que no voy a sufrir más des¬ 
vergüenzas. Da gracias a mi paciencia 
que te aguantó hasta ahora. 
Tu paciencia es cobardía que sólo se 
atreve a poner sus manos en la sangre 
de los indefensos y en el caudal de los 
desesperados. Mas porque ni a esto te 
acojas, saca esa espada ahora mismo. 
(Con fingida altivez). ¿Yo medir mis 
armas contigo? 
Sí; somos de la misma camada, te digo 
yo ahora. ¡Saca esa espada, cobarde! o 
en este mismo almacén te degüello co¬ 
mo a una res. (D. Alvaro intenta salir, 
llamar). ¡No sales de aquí! (Cerrándo¬ 
le el paso). Y si intentas gritar, en el 
mismo instante mueres. 



D. Alvaro 

Duarte 

D. Alvaro 

Duarte 

P. Francis. 

Duarte 

P. Francis. 
Duarte 

P. Francis. 
Duarte 

P. Francis. 

(A la desesperada). ¡Da, pues, veamos! 
(Desenvaina y se apresta). 
Asi te quiero. (Mirándole de arriba 
abajo con terrible calma, apoya tas dos 
manos sobre su espada desnuda). Con 
(pie ¿eres tú el que lia jurado encarcelar 
al sudor Diego Pendra y apoderarse 
de su navio, y deshacer la embajada? 
¡Con esta espada (la blaride) que tan 
de rufián ha sido teniéndote a tí por 
Señor, te he de atravesar de parte a 
parte! 
(Se arroja furioso sobre Duarte). ¡Por 
Satanás y todo el infierno! 
(Le da un golpe en el brazo que le hace 
soltar la espada). ¡Aguarda! (D. Alva¬ 
ro recoge del suelo el arma lívido de 
vergüenza). Y como aun estando tan 
mancillada y vil, se ha de ensuciar con 
tu sangre, atada a tu cuerpo la he de 
arrojar al mar. ¡Que su hunda allí con¬ 
tigo lo único que me quedaba de tu ini¬ 
quidad! ¡Pronto ya! pea!! (Alzan tas 
espadas y se acometen, pero en el mis¬ 
mo instante aparece en el dintel el Padre 
Francisco). 

ESCENA XI 

Dichos y el P. I'K’ANC'ISCO 

¡Paz de Dios, hermanos! (Se interpone 
entre los dos). 
(Con rabia). ¡Por Dios, Padre!, deja 
que le remate ahora que le tengo. 
Nunca, lis tu hermano. 
Eso mismo le; dijisteis a él; y él mató a 
Alfonso. Es un lobo. Déjamelo. 
Hay que perdonar. Hay que olvidar. 
¿Y olvidarás también que es el que te 
cierra el camino de China? 
También. No si* puede ir allá por cami¬ 
nos torcidos. Si el comienzo de nuestra 
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jornada había de ser un charco de san¬ 
gre, nunca se haga. 
(Con despecho y rabia). ¡Dios de Dios! 
¡Pero Padre....! 

Hijo mío. Él proveerá. Y ahora tú, 
vuélvete a casa. Te lo mando, ¿oyes? 
Déjanos solos a D. Alvaro y a mí. 
(Aún se resiste). Pero Padre... 
(Severo). Obedéceme. 
(Con dolor de soltar la presa segura). 
¡Padre San Francisco, te obedeceré! 
(Bésale de rodillas la mano y se va). 

ESCENA XII 

P. FRANCISCO y don ALVARO 

¡Don Alvaro...! Y ahora ¿tampoco me 
querréis escuchar? 
(Avergonzado). Sí, Padre, pero es que 
estoy tan deprisa... 
¡Oh! no temáis. Acabo enseguida. Ven¬ 
go nada más a contaros una historia 
muy breve pero muy triste. 
(Rabia. Aparte) ¡Cuándo me veré libre 
de toda esta gente! 
Había un joven de linaje real, criado en 
el regalo de una familia opulenta. Pre¬ 
firió en su mocedad las letras a las 
armas, y acabó sus estudios de Huma¬ 
nidades y Filosofía en la Universidad 
de Sorbona, la más famosa del mundo. 
Prendáronse de él los profesores, y 
con ánimo de hacerle presto un lugar 
en aquel senado de sabios, le dieron la 
encomienda de una cátedra muy honra¬ 
da. Estaba el joven aquel en la aurora 
de una vida magnífica: Su casa le daba 
riquezas y una prosapia esclarecida, el 
mundo comenzaba a rendirle el aroma 
de los honores más preciados. Y aquel 
hombre en el bullicio de tanta prospe¬ 
ridad escuchó un día una voz misterio- 
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sa que le llamaba, y lo dejó todo por 
seguir la voz. Dejaba honores, rique¬ 
zas, deudos, su claro linaje, su misma 
Patria. La voz era de Cristo que le 
mandaba ir a unas tierras del Oriente 
remoto, para enseñar a unas gentes 
bárbaras su nombre y su Cruz. 
El misionero consumó el sacrificio y 
partió. Era su misión tan noble y gran¬ 
de que el Papa antes de partir le estre¬ 
chó conmovido y le bendijo, y le bendi¬ 
jeron los Reyes de la Cristiandad y 
todas las gentes que le veían le abrían 
paso sollozando. 
Perdonad, Padre, pero no veo... 
Lo veréis en seguida, ya termino. El 
misionero aquel se dió a la mar, dicho¬ 
so porque le llamaba Dios y anhelando 
llegar al cabo de su viaje. ¡Qué gran¬ 
des eran sus esperanzas! ¿Quién se 
había de oponer al paso de Jesucristo? 
Ya llegaba... Sólo le separaban de 
aquellos hijos que Dios le daba unas 
millas de mar. Pero ¿qué era esto para 
el que en su busca había navegado 
tantos años por los mares más revuel¬ 
tos, y en medio de todos los peligros? 
Ya escuchaba las voces de sus nuevos 
hijos allí... al otro lado... a unas millas. 
Ya les tendía los brazos y he aquí que 
un hombre. 
(Con turbación). Bien, pero... ¿a dónde 
vais con esa historia? 
(Con igual vehemencia). Un cristiano... 
Os digo que no voy a tener tiempo para 
escucharos más. 
(Con súbita energía). ¡D. Alvaro, mi¬ 
radme a la cara! (D. Alvaro baja rápido 
los ojos mientras el cuerpo del P. Fran¬ 
cisco se yergue con la grandeza de lo 
santidad). ¡Miradme a los ojos!.. ¿Por¬ 
qué no os atrevéis? ¿Sois vos acasoí 
¿Sois vos el que se alza entre el misio¬ 
nero y sus hijos y le arrebata la haden 
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da de Jesucristo? (D. Alvaro tiembla 
subyugado del todo ante tan terrible 
juez). 
(Confuso como un reo). No... yo soy 
un pobre mercader. 
(Con alborozo). ¡Ah! si lo decía yo que 
no podía ser, que eso sólo lo haría Sa¬ 
tanás. (Conmovedor). Sois un pobre 
mercader arrepentido de sus extravíos 
pasados. ¡Sí, D. Alvaro! ¿verdad que 
me dejaréis partir hoy mismo para 
China? 
Sí, Padre, sí, ya os tengo dicho que 
sí... que mañana mismo si queréis sale 
un junco... 
(El gozo le impide oir las últimas pa¬ 
labras). ¡Gracias, Sr. D. Alvaro! ¡Qué 
bueno sois! Corro a decírselo a Diego 
Pereira, mi pobre amigo. Sin duda él no 
os oyó* también como yo, y está muy 
afligido, creyendo que estorbáis la em¬ 
bajada. Si en algo os ofendieron sus 
palabras achacadlo a su amargura; es¬ 
taba tan desconsolado... ¿Le perdonáis 
verdad? 
(Comprometido sin saber cómo decir). 
Es que... me habéis entendido mal... 
¡Ah! ¿fuisteis vos quien se mostró duro 
con él? No importa. Es tan generoso 
Diego que yo os prometo su perdón 
desde ahora. 
No... no es eso. (Aparte). ¿Cómo lo 
diré? (Al Padre). Quiero decir que vos 
sí... cuando queráis, pero el Sr. Diego 
Pereira... no puede ir allá. (ElP. Eran- 
cisco se le queda mirando fijo y mudo. 
Hay unos instantes de terrible silencio). 
(Con una calmjj. imponente). ¿Y quién 
se lo impide si se lo manda Dios? 
El Rey Nuestro Señor para cuyo servi¬ 
cio le necesito aquí. 
El Rey le manda que lleve a China la 
embajada, y que no se demore. Bien lo 
sabéis, D. Alvaro. Y quien mintiendo 
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servicio del Rey impide el servicio de 
la gloria de Dios, es dos veces traidor, 
a su Dios y a su. Rey. ■ 
(Descubriéndose ya con desvergüenza). 
Además Diego Pereira es mi enemigo 
y necesito vengarme de él. 
(Suspenso ante esta razón). ¡Oh! si eso 
es verdad no os faltarán ocasiones de 
vengaros. Pero ahora, Señor, no es¬ 
torbéis a tanta gloria de Dios. 
El me estorbó a mí los negocios siem¬ 
pre que pudo. Yo ahora no miro más 
sino a estorbarle un buen negocio. Por 
eso vos podéis ir enhorabuena. 
¿Pero no veis que eso es mandarme a 
China atado y amordazado? ¿Que sin la 
embajada de Pereira ni yo podré entrar 
en aquel país, ni mucho menos predicar 
ni bautizar? ¡Oh! ¡No lo haréis por Je¬ 
sucristo crucificado! 
Yo no hago sino vengarme. Lo demás 
no es de mi cargo. Allá os arregla¬ 
réis. 
(Con tremenda indignación). ¿Cómo 
que no es de vuestro cargo? ¿Pues a 
qué os envió acá antes que nada el 
Cristianísimo Rey de Portugal don 
Juan III? Y además, D. Alvaro dé mi 
vida, ¿no sois cristiano? ¿Nunca escu¬ 
chasteis la voz de Jesucristo clavado 
en la Cruz? ¡Aquí lo tenéis! (Muestra 
el crucifijo). Miradle, señor. Por estas 
cinco llagas está derramando toda su 
sangre, toda su vida. ¿Y sabéis por 
quién? Por ellos, por esos pobrecitos 
que se pierden si yo no voy. Y ahora 
(vehementísimo) no me lo digáis a mí, 
decídselo a Él, que os gozáis en hacer 
que su pasión y su Cruz sean ^baldías. 
Decidle que es en vano que Él se le¬ 
vante sobre la Cruz para llamar al 
mundo, porque vos os pondréis delante 
y estorbaréis su voz. 
Yo no impido a Dios... 
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P. Francis. Vos estorbáis el fruto de la sangre de 
Dios, y ¡ay de vos, infeliz, si un día 
cansado Jesucristo, arroja un puñado 
de esa sangre sobre vuestra cabeza 
sacrilega! Una vez cayó así sobre una 
raza maldita, y hoy son ya mil y qui¬ 
nientos años que los judíos arrastran 
su maldición por el mundo y la arras¬ 
trarán hasta el fin de los siglos. Dis¬ 
persos por todos los pueblos, todos se 
apartan de ellos y les escupen con 
horror. ¡Es el estigma de la sangre de 
Dios! ¡D. Alvaro de Ataide, que no caiga 
así sobre vuestra frente! (Aquíse oye el 
lejano alambor que sonó al principio del 
acto, para la subasta, y en seguida 
muchedumbre de voces que se apagan 
presto). 

D. Alvaro Si yo no impido a Dios. si yo no 
te quiero impedir nada.pero.Pe- 
reira. 

P. Francis. (Con fervor radiante). Perdón para 
Diego Pereira... Mirad, señor, por esta 
empresa de China, Jesucristo da toda 
su sangre, y vos ¿no le daréis a Él el 
perdón de vuestra ofensa? Por muy 
grande que haya sido ponedla a los pies 
ensangrentados de Cristo y ved si que¬ 
da algo de ella. Demos todos algo por 
esa caridad de Cristo. Yo, como ningu¬ 
na cosa me queda ya en este mundo, le 
doy mi vida, mi sangre de pecador. 
Diego Pereira toda su hacienda. Dad 
algo vos también para que todos ten¬ 
gamos parte en la gloria inmortal que 
Dios nos guarda. (Anhelante se irá 
acercando más y más a D. Alvaro. Este 
se repliega sombrío). ¿Dais el perdón, 
señor? ¿Verdad que sí? 

Voz lejana (En la subasta). ¡Yo doy trescientos 
pardaos...! 

Otra • Cinco más doy yo. 
Otra Van trescientos veinte. 
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(Repentino). ¡¡No!! ¡A la subasta! ¡De¬ 
jadme! (Se lanza hacia el foro pero le 
detiene el P. Francisco). 
¡Por la caridad de ese Divino Señor, 
decid antes que sí...! 
(Intenta separarle). ¡Dejadme, os digo! 
(Con el acento trágico de quien apela 
a una última esperanza). ¡Por vuestra 
madre querida! ¿os vive aún, señor? 
(Conmovido un instante por. la piedad 
del recuerdo). ¡Sí, vive...! ¡oh, la po¬ 
bre...! 
(Con ansia). Por ella, por vuestra san¬ 
ta madre que os enseñó a amar a Cris¬ 
to y que estará penando por vos en 
aquella lejanía. 
Bien... pero ¿qué queréis? 
¡Una palabra sólo! ¿Dejáis? 
¡Un collar de la India! ¡Trescientas 
perlas! 
¡Ah, un collar...! Aquel collar... 
(Cae de rodillas ante D. Alvaro). ¡¡Una 
palabra!! 
¡Cinco mil pardaos! 
¡No! ¡¡No!! (De un fuerte empujón logra 
hacerse camino y se lanza afuera). ¡El 
collar...! ¡La China...! ¡¡Todo para mí!t 
(Le tiende los brazos). ¡¡Señor!! 

ESCENA XIII 

P. FRANCISCO 

(Con el crucifijo entre las manos permanece el P. Fran¬ 
cisco mudo de dolor, y en los primeros instantes no puede 
cosa más que sollozar con una vehemencia que parte las 
entrañas. Cásale el llanto y comienza su lamentación en un 
coloquio abrasado con Cristo Jesús). 

P. Francis. Me he ensañado contra él, y siento que 
no ha sido él... ¡Ay! ¡Siento que son 
mis pecados! ¡Necio de mí! ¡Soberbia 
de mi carne pecadora, llegar a creerme i 
de que Tú, Señor, me eligieras para lo 
que solamente elegiste a tus doce 
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Apóstoles! ¡Yo, nuevo San Pablo y 
hecho una sentina de pecados! ¿Pues 
hay orgullo mayor de esta alma vil? 
¡Ay! No es don Alvaro, es el ejército 
de mis pecados el que levanta la mura¬ 
lla en el camino. ¡Por mí se pierden, 
Dios mío...! (Baja desfallecido el brazo 
en que sostiene el Santo Cristo, y apar¬ 
ta de él su rostro con una amarguísima 
desolación). ¡Apártate Amor de mi al¬ 
ma! ¡Yo no me atrevo a mirarte.! 
Y ahora... ¿a dónde iré sin Tí...? ¡Oh! 
¡¡yo no puedo vivir más.....!! Todo lo 
abandoné por Tí, divino Salvador, 
hasta la dulce caridad de mis hermanos 
de religión, por venir a buscarte almas 
en estas tierras desamparadas... y aho¬ 
ra... mis pecados me apartan de Tí... 
Señor... luz de mi alma ¿Tú también me 
vas a desamparar? Vete, Señor, pero 
djme antes a dónde me he de volver, y 
díme qué he de hacer con este fuego 
que me abrasa el alma... ¡que yo encen¬ 
dí para abrasar todo el mundo...! 
¡Estrellas del cielo por donde me mira¬ 
ban sus santos ojos, apagaos. Ya no 
veré a mi divino Amor! ¡Voces de las 
aves, y de las montañas y de las olas 
del mar, ya no me repetiréis más las 
palabras que El os decía para mí...! 
Y pues de nada me sirven ya, quítame, 
Señor, los ojos y déjame ciego, sordo, 
mudo y quítame esta vida que es un 
martirio sin Tí... (Comenzará a entene¬ 
brecerse la estancia). ¡Ay...! la vista se 
me anubla... me faltan las fuerzas... 
(Desfallecido busca un sostén y dá va¬ 
rios pasos vacilantes. Se apoya por fin 
en un gran tibor y quedará cerca del 
proscenio a la derecha). ¡Jesús...! (Se 
ha oscurecido ya. Con inefable dulzu¬ 
ra). ¿Es que me quieres llevar ya? 
(Rápidamente desaparecerá el telón de 
fondo y en su lugar surgirá el paisaje 

6 
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agreste y descarnado de tas montañas 
de Xavier. El castillo se verá en el rin¬ 
cón izquierdo. Hecha la mutación con 
la mayor rapidez, comenzará a ilumi¬ 
narse el paisaje. Pero... (mirando con 
indecible estupor). ¿Qué veo? ¿Dónde 
estoy?... esos montes 

... esos montes... esa sierra 
esos bosques... ese río... 
¿Si será que mi alma yerra 
en el postrer desvarío?... 
Pero esos montes, ¡Dios mío! 
¡esa es mi tierra!... ¡¡mi tierra!! 

¡Olí! ¡el Castillo!... dulce hogar 
de mi familia perdida... (Contempla 

embebecido. Entre tanto vuelve a oscu¬ 
recerse todo, y aparece otro fondo muy 
borroso e impreciso de tonos casi ne¬ 
gros. Se adivinará una arquitectura de 
capilla. Pero todo ha de ser como im¬ 
palpable y fantástico. En el ángulo iz¬ 
quierdo se destacará una mancha roja 
y muy grande en forma de Cruz que se 
irá iluminando, pero de modo que de¬ 
jando el escenario sombrío, envuelva 
toda la figura del santo en un rojo res¬ 
plandor. Todo sucederá gradualmente 
de suerte que dé tiempo de ir diciendo 
los versos correspondientes. De no po¬ 
der verificarse el truco con la debida 
limpieza será preferible que se suponga 
todo el pasaje, entre los bastidores de 
izquierda, limitándose en tal caso a os¬ 
curecer el escenario, e iluminar sola- 
mente la figura del santo cotí muy viva 
luz. Las formas borrosas y como itn- 
palpables de la decoración y sobre to¬ 
do del Crucifijo darán la sensación de 
sobrenaturalidad). 

¡olí! la capilla... el altar... 
¿qué quieres sombra querida? 
vienes a henchir sin medida 
la amargura de este mar?... 
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... ¡Si estás tú también allí, 
mi Señor Crucificado!... 
¡Si ese es tu rostro agobiado!... 
¡Si me estás mirando a mí! 
¡Divino Crucificado 
a cuyo amparo viví! 
¿Qué quieres?, ¿qué quieres? Di. 

... Señor, si de tanto duelo 
tú mi logro no lias de ser, 
no me des otro consuelo, 
fuera de tí nada anhelo 
ni el castillo de Xavier... 
ni las delicias del cielo... 
• ..(Aquí 

se ilumina la cruz del fondo con el rojo 
resplandor) ...¡Olí, qué extraño res¬ 

plandor! 
¡qué desusada congoja!... 

(Con grande espanto). ¡¡Cielos!! ¡San- 
[gre! ¡Sangre roja! 

¡¡Sangre de mi Redentor!! 
¿Qué nuevo y fiero dolor 
tu Sangre del Cuerpo arroja 
con tan prolijo sudor? 

(Con inmenso pasmo). ¿Tú sudar San- 
[gre Señor? (Queda 

extático un instante en la contempla¬ 
re ¿ó n del prodigio). (0 

... ¡Dime qué tienes. Amor! (Pausa). 

... ¡Ay! es que oyes los balidos 
que llegan hasta tus pies 
de aquellos rebaños idos 
en pos del lobo montés! 
¡Ay! Son mis hijos queridos 
esos, Jesús que Tú ves 
perdidos mi Amor... perdidos... 

. /b Aludo en este pasaje a la tradición que persiste todavía 
dt inUr°Qr SaAn%rn qu?,,8ucló el milagroso Cristo agonizante 

año de laPvidaa del Santo XaVÍer’ '°S V¡ernes del último 
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(Amarguísimo). No hay quien trabaje la 
[mies. 

Nada importa a mis hermanos 
que se pierdan tus ovejas 
en estos reinos lejanos. 
Ellos no entienden tus quejas... 
¡Ves que tus ayes son vanos 
y triste, agobiado, dejas 
que esa Sangre de tus manos 
vuelva las piedras bermejas! (Tras 

un momento de pausa se alzará en un 
arranque soberano). 

¡No más perder con dolor 
toda tu Sangre divina! 
¡Yo la recojo, Señor! 
Con prenda de ese valor 
mi alma andará peregrina 
por donde quiera tu Amor... (En 

pausa y como escuchando algo lejano). 
¡Otra vez oigo el clamor!... 

(Radiante). ¡Ya voy! ¡Ya voy! ¡Es la 
[China! (La figura del 

santo se iluminará aquí con un nimbo 
deslumbrador, y así proseguirá hasta 
el fin, gigante, sublimísimo). 
Ya voy, hijos míos,—los que Dios me 

[diera 
ya voy que ño sufre—mi alma más es- 

[pera 
¡salid a los muros—de todos los puer¬ 

cos! ‘ 
lleva vuestro padre—los brazos abier¬ 

tos... 
¡Salid a las playas!—y todas las aves 
os dirán que vienen—que vienen las 

[naves 
y cuando de lejos—diviséis sus quillas 
¡hijos de mi alma—hincad las rodillas! 
Llega a vuestro Imperio — su Grande 

[Señor 
la Sangre de Cristo—¡¡mi volcán de 

[Amor!!... 
... ¿Qué más pedir Señor, si vas con- 

[migo? 
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¿Si mientras por tu gloria me fatigo 
mi corazón presiente 
que Tú entre tanto de la Cruz pen¬ 

diente 
estás sudando Sangre por mi amor? 
¿Qué más premio, Señor? 
Los hombres me han dejado 
de todo su favor desamparado, 
mas ¿qué importa si amor basta a quien 

[ama, 
y yo, Señor (inefabilísimo) ...yf yo, soy 

[una llama? 
No me mueve mi Dios para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
Tú me mueves, Señor, muéveme el 

[verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 
Muéveme, en fin, tu Amor 'en tal ma¬ 

dera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te 

[amara, 
y aunque no hubiera infierno te te- 

[miera... 
No me tienes que dar porque te quiera 
pues aunque lo que espero no esperara 
lo mismo que te quiero te quisiera!! 

TELÓN 





EPÍLOGO 





Estas escenas postreras son en la isla de Sanchón (Chang- 
í chouan, o San-Choao). Son las llamaradas últimas del vol¬ 

can. Las palabras del Santo tienen ya todas un hálito encen- 
dido por aquel horno de su pecho que es un ascua sin fin. 

A través de los siglos levantan aún con igual bravura en 
quien las commemora, un torbellino de llamas heroicas. ¡San- 
chon, glorioso nombre! En tus playas yermas se consumó uno 
de los mas grandes sacrificios que vió el mundo después del 
de el Calvario. ¿Quien lo sabrá contar? 
a u Io® tiemP°s do San Xavier la isla aquella, un paraje 
deshabitado e ingrato a donde sólo el afán del lucro, pudo 
llevar a los mas osados navegantes, que desde allí atalayaban 
el comercio de la China hermética. Mirando al continente se 
abre la bahía donde el Santo vivió los tres últimos meses en 
un perpetuo afán de amor. 

Esta será la decoración sencilla del tablado. En el telón de 
ondo una punta de la bahía se adelantará hacia el mar lejano. 

L1 mar se supondrá a la izquierda del espectador. Nada de 
vegetación ni de accesorios que distraigan ios ojos de la su¬ 
blime figura del Santo que va a morir. Playa desolada y esté¬ 
ril y a la derecha una piedra grande saliente de la arena don- 
be se recostará en sus postrimerías. 

ESCENA I 

(Sentados junto a la roca, dos pescadores acaban de ade¬ 
rezar sus trabajos de pesca). 

Pescador 

Pescador 

Pescador 

Pescador 

Pescador 

Pescador 

Pescador 

Pescador 

Pescador 

1. ° (Levantándose). ¿Están ya listas tus re- 
2. ° En este instante estarán. [des? 
1. ° (Recoge lo suyo). Ea, pues sin mas de- 

ahora mismo a embarcar. [mora 
2. ° ¿No vendrá el Padre Francisco? 
1. ° Ya le aguardamos de más. 

Y no admiten nueva espera 
las amenazas del mar. 

2. ° Verdad que fué recia noche. 
1. ° No hay memoria de otra igual. 

Los navios portugueses 
también hoy piensan levar. 

2. ° ¿Y el que llegó amanecido? 
L° ¿Vístele tú cómo está? 

Ese cuitado, por fuerza 
aquí tendrá que invernar. 
Tiene la prora partida 
de un bajío de coral. 
Le dejan sus tripulantes 
y hoy se van con los demás. 
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Pero ese pobre extranjero... 
No es por mala voluntad 
pero esperarle más tiempo 
es ponerse a naufragar. 
Sí, fuerza es volver a tierra 
aprovechando esta paz. (Mirando 
Mira quién viene [,hacia el mar) 

de lejos 
le vi encaminarse acá. 
Es extranjero. 

ESCENA II 

Dichos y DUARTE 

(Viene Duarte con un hato de ropa colgado de la punta de 
la espada que lleva al hombro). 

Duarte (Con presura y vina inquietud) Decidme 
pescadores, por piedad 
ese buen Padre Francisco 
¿está aún aquí? ¿partió ya? 

Pescador l.° No le hemos visto. Nosotros 
hoy nos damos a la mar. 
Pero. Allá (hacia la derecha) vie- 

[nen mis hijos 
ellos tal vez lo sabrán. 

Pescador 2.° (Hace bocina con las manos) ¡Li! ¡Kao- 
[Tsen! venid pronto. 

(A Duarte) Vuelven ahora de allá. 
Duarte (Deja en el suelo el hato). ¡Aún pienso 

[que antes de verle 
mi corazón va a estallar! 
Ya es hora, Señor, que premies 
tan sublime lealtad. 
Anoche, cuando mi nave 
la barría fiero el mar 
todos estaban temblando, 
el primero el capitán. 
Yo iba sereno. Sabía 
que el Santo aguardaba acá 
las nuevas que yo le traigo. 
Sí..., pasó la tempestad 

Pescador 2.° 

Pescador 1.° 

Pescador 2.° 

Pescador 1.° 
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pasó el poder de don Alvaro, 
Pereira viene detrás (Se oye la al¬ 

iga zar a de los niños que vienen) 
tampoco contra su nave 
podrá nada el huracán. 

ESCENA III 

Dichos, y los niños LI, VEN-TI, KAO-TSEN y YAO-VANG 

Pescad. l.° 

Ven-Ti 

Yao-Vang 

Kao-Tsen 

Vao-Vang 

Kao-Tsen 

Pescad. l.° 

Pescad. 2.° 

Pescad. 1.° 

Ya llegan (entran los niños) qué, ¿vis¬ 
teis al Padre Francisco? 

(Malhumorado). Antonio no quiso de¬ 
jarnos entrar. 

¡Estaba más fiero y ansioso!... 
Nos dijo que el padre 

no puede embar¬ 
car.. 

Pues al mar al punto. Ya más no espe¬ 
jamos. 

Ya el sol en la arena medio día marca. 
Ya está todo listo, las velas, los re¬ 

finos. (Salen los dos) 
(Desde fuera). Hijos, sin tardanza, ba¬ 

jad a la barca. 

ESCENA IV 

Dichos menos los dos pescadores 

Duarte 

/f.n-Ti 

^ao-Vang 
Á 

Ruarte 

(Meditando). Que el padre no puede 
[salir de este yermo... 

que Antonio está arisco... ¿pasará algo 

,T u ^ [grave? 
¿No sabe? 

¿No sabe? 
¿No sabe que el P. Francisco está en- 

[fermo? 
¿Enfermo? ¿qué tiene? ¡decid, pronto, 

[cielos!, 
decid ¿dónde vive?, llevadme hasta él. 
¡Cuando le traía tan dulces consuelos! 
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Lí 
Kao-Tsen 
Yao-Vanq 
Duarte 

Lí 
Ven-Ti 
Kao-Tsen 

¡Señor, no permitas se vuelvan en hiel! 
(Todos quieren acompañarle pero se 
detienen porque le ven venir con Anto¬ 
nio. Con asombro y alegría). 
¡Mirad! 

¡Allí viene! 
¡Pero si es aquél! 

¡Sí!, ¡es él! ¡No está enfermo! ¡Milgra- 
[cias, Dios mío! 

(Grita y sale corriendo). ¡Mi P. Pran- 
[cisco! ¡¡Benditos mis ojos!! 

Mirad cómo corre! 
Vaya garbo y brío. 

Ya llega... le abraza... Se ha puesto de 
[de hinojos. 

ESCENA V 

Dichos, menos DUARTE 

Yao-Vang 

Ven-Ti 
Lí 

Yao-Vang 
Lí 

Yao-Vang 
Lí 

Yao-Vang 

Todos 
Kao-Tsen 
Ven-Ti 

Yao-Vang 

(Se vuelve triste para la escena). 
Yo tengo una pena 

» Pues más tengo yo. 
¿Porqué? ¿porque el Padre no puede 

[embarcar? 
¿No ves que ya viene camino del mar? 
(Triste). El Padre no embarca. 

¿Que no 
[embarcará? 

No. 
Si ya no está malo... ¿ves qué buen 

[color? 
Ves cómo se mueve? 

Mira con qué pena, 
mira cómo se hunde sin fuerza en la 

[arena... 
¿Queréis que recemos por él al Señor? 
¡Sí, sí! ¿Qué rezamos? 

Aquí, tras la roca. 
Lo que le aprendimos los últimos días: 
Un Ave María. 

Tres Ave Marías. 
¿Quién comienza? 
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í 

ao-Vang 
í 

ao-Vang 
ao-Tsen 

ao-Vang 

Todos; a todos nos toca. (Se arrodillan 
A , ^ [todos). 
A la Virgen Santa, Madre del Señor 
(Corrige) del niño Jesús que nació en 

[Belén, 
para que el buen Padre no tenga dolor 
y para que el Padre se embarque tarn- 

[bién. Se oye ruido de voces). 
(Se enfada). ¿A que no empezamos? (A 

[Kao-Tsen). Ya vienen ¿no ves? 
(Alzándose). No importa que vengan, 

[rezamos después. (Asoma el 
grupo que viene antes de que todos los 
niños se hayan alzado. Los que están 
aún de rodillas se avergüenzan). 

ESCENA VI 

Dichos, el P. FRANCISCO, DUARTE y ANTONIO 

(^iene el P- f rancisco amparado en los brazos de Antonio 
mi!f'ÁleVQ eí pcAso lento y mmJ vacilante. Lleva al cue- 
el bendito Santo Cristo que ha corrido con él tantas fati- 
s. Lleva el rostro encendido, más que por la calentura del 
?rpo, por la fiebre sobrenatural. Y la boca anhelante, los 
>s transfigurados serán de bienaventurado que adivina su 
~a postrera. 

Francis. 

Francis. 

o-Vang 
o-Tsen 

Francis. 
roNio 

Francis. 

(Con ternura muy grande). ¿Qué lia¬ 
ríais ocultos en este recodo? 

Para quién rezábais a Santa María 
¿rezar Padre? dinos—¿quién te lo de- 

, . . [cía? 
un buen pajarito—que me cuenta todo. 
¡Ingratos, tres días—sin venir a verme! 
Padre, los tres días—todos hemos ido. 
Pero Antonio siempre—nos decía: 

[«Duerme, 
que no se despierte,—idos, no hagáis 
_ [ruido». 

¿Es verdad Antonio? 
Padre, no te ofendas 

mas con tanta fiebre... 
Ahora ya estoy sano. 
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Lí 
P. Francis. 

Lí 
P. Francis. 

Yao-Vang 
Ven-Ti 

Kao-Tsen 

Antonio 

Lí 
Kao-Tsen 
P. Francis. 

Duarte 
P. Francis. 

Yao-Vang 

P. Francis. 
Todos 
Ven-Ti 
Lí 
P. Francis. 

(Vivo). ¡Ahí están las barcas! 
(A Antonio). A ver si 

[te enmiendas. 
(A Lí) ¿Dónde están? 

En ese bajío cercano. 
(Muí/ triste). ¡Pobrecitos míos!—me da 

[frío y miedo 
ver que para siempre—os vais todos 

[hoy. 
¡No puedo... no puedo! 
Antonio, Duarte, también yo me voy. 
¿Vienes, Padre? 

Vamos, vamos que ya 
[es hora. 

Verás qué bien cruzan los aires del 
[mar. 

(Enfadado). Ea los rapaces, idos sin 
[demora 

que el P. Francisco no puede embarcar. 
Sí puede. 

Sí viene, ¿verdad Padre? 
(Triste u vacilante). Es 

[cierto. 
No puedo... Id vosotros. ¡Adiós hijos 

[míos! 
(A los niños). Luego iremos todos 

No 

[tengo ya bríos. 
Dios quiere que acabe en este desierto. 
Padre, no nos digas, que es eso muy 

[triste. 
No temáis, en cambio irá otro mejor. 
¡No! ¡No! 

Ven tú solo. 
Tú nos prometiste. 

¡Ay! Yo no era digno de tan gran 
[favor. 

Antes de que os pierda—con tan cruel 
[partida, 

mis hijos del alma—pedid desde aquí 
a ese Dios tan bueno,—ya que no la 

[vida 
pedid que en la muerte — se apiade 

[de mí. 
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Ven-Ti 

\ntonio 

Ruarte 

Vntonio 

Francis. 

'odos 

\ Francis. 

rEN-Tl 

rAO-VANG 

ODOS 

Francis. 

>UARTE 

. Francis. 

Ahora mismo, y antes—de irnos de tu 
[lado. 

(Se arrodillan todos y el Padre se sien¬ 
ta en un saliente de la roca. Duarte y 
Antonio quedan más próximos al pros¬ 
cenio, de modo que puedan sostener 
diálogo. A este fin los niños rezarán en 
voz baja, pero de modo que de cuando 
en cuando se les entienda alguna cláu¬ 
sula dei Ave María. El P. Francisco 
atiende el rezo. 
Esta despedida—le acrecienta el mal. 
Es fiebre que pasa.—No hayas más 

[cuidado. 
Duarte, no sueñes,—es fiebre mortal. 
(Acabaron los niños y se alzan y el Pa¬ 
dre les alarga temblón el crucifijo). 
Y ahora por recuerdo,—besad en la 
. . . [Haga 
de este Amor divino—que yo os en- 

_ . [señé, 
¿bereis siempre buenos? 

i Sí, Padre! 
r 

El haga 
que nunca... que nunca—faltéis en su fe. 
¡Adiós, hijos míos!, la barca os espera. 
(Los niños se retiran muy lentos y vol¬ 
viendo a cada paso sus cabezas). 
Pero ven tú pronto. 

No nos dejarás. 
¡Adiós! (Desaparecen). 

¿Yo dejaros? ¡Si mi alma entera, 
pedazos del alma, se me va detrás! 
(Con una infinita amargura). ¡Cuando 

[ya entre mis manos los tenía!... 
(Duarte y Antonio se colocan a sus 
lados). 
Otra vez los tendrás. Esta agonía 
no es más que el peso que tu vida 

[siente 
del largo padecer. Ahora en descanso, 
lejos toda codicia y toda gente 
pondremos en tus luchas un remanso. 
Es ya tarde, Duarte. Vano intento. 
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Duarte 

P. Francis. 

Duarte 

P. Francis. 
Duarte 

P. Francis. 

Duarte 

P. Francis. 

Tú a morirte y Antonio y yo a curarte 
¿de quién piensas será la mejor parte? 
Varás qué pronto, cuando popa ai 

[viento 
doble Pereira con su nave alzada 
esa punta vecina 
podrás seguir triunfante tu jornada 
camino de la China. 
¡¡Pereira!! No acrecientes mi dolor 
¡por Dios, Duarte! en este amargo paso. 
Padre, digo verdad, en tiempo escaso 
todo en Malaca se trocó en mejor. 
Desde que a Ataide hirió vuestra cen¬ 

sura 
con asco y con horror le huyó la gente, 
hubo rapaz que le escupió en la frente, 
el Virrey le arrancó la investidura; 
hizo que él mismo abriérale a D. Diego 
el calabozo en que lloró sus penas 
vuestro amigo leal. Y airado luego 
hundióle a él cargado de cadenas. 
Y aún hubo más: Recuperó el navio 
Pereira, y antes de emprender su viaje 
quiso el Virrey ratificar su envío 
y hacer a su embajada un homenaje: 
de la hacienda de Ataide confiscada 
que sólo en perlas es caudal tesoro, • 
lo mejor de sus perlas y de su oro 
lo dió a D. Diego para la embajada 
y este es, Padre, el instante 
en que de tanta insidia triunfador, 
viene a buscaros, islas adelante 
Diego Pereira vuestro embajador. 
(Con pasmo). ¿Dices verdad, Duarte? 

Sí, lo juro 
por ese Cristo en cuyo juicio espero. 
¿Es posible, Dios mío?.... ¿Y yo me 

[muero?... 
¡Oh! no, no os moriréis, yo os lo ase- 

[guro. 
(Se reanima). Venid conmigo hasta la 

[punta aquella, 
tal vez de allí se pueda atalayar, 
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Antonio 

P. Francis. 

Antonio 

P. Francis. 

Duarte 

yo le alzaré esta Cruz como una es¬ 
trella 

para que vuele raudo por el mar. (Se 
queda erguido unos instantes y con los 
ojos hundidos en el confín lejano de las 
aguas). 
(Con súbita alegría). ¡Ah! ¿veis allá un 

[navio? ¡Es él sin duda! 
No; es que se va esa gente pescadora. 
¡No! ¡no! que vuelvan, que con esta 

[ayuda 
todos podremos embarcar ahora. 
Que vuelvan, Diego llegará en seguida. 
Vamos, llamemos desde allí los tres. 
(Señalando a izquierda. Quiere arran¬ 
car pero le faltan todas las fuerzas). 
¡Ay!, no quieren seguirme ya los pies... 
es inútil; también se va mi vida... (Apo¬ 
yado con desfallecimiento en brazos de 
Antonio y Duarte, contempla cómo se 
alejan las barcas). 
otra... y otra... Mirad, todas se van. 
(Saca un pañizuelo del pecho y comien¬ 
za a agitarlo en alto). 
¡Adiós, hijos de Cristoj ¡Adiós queri¬ 

dos!... 
¡A.diós mis sueños, mis amores idos!... 
(Se inclina con fatiga y desolación). 
Cuando ellos vuelvan ya no me halla¬ 

rán. 
(Al Crucifijo). Yo ansiaba aún por Tí 

[nuevas peleas, 
no quería descanso sino amor, 
mas pues no quieres Tú, bendito seas, 
soy tu siervo Señor. (Aún alza con 
desfallecimiento una vez más el pañi¬ 
zuelo blanco). 
¡¡Adiós!! (La fatiga le rinde y cae sin 
poder decir más. Queda tendido en la 
arena con el busto inclinado en la roca. 
Antonio y Duarte se arrodillarán). 

Volvamos, Padre, a la cabaña. 
Hijos... dejadme que me muera así. 
Esta intemperie de la mar te daña. 
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P. Francis. 

Antonio 

Duarte 

Antonio 

Duarte 

Antonio 

Duarte 

P. Francis. 

¿Y qué, si aún puedo verles desde 
[aquí?... (Pausa). 

(Con voz apagada). Ya no diviso el 
[mar... No veo nada... 

¡Duarte!... ¡Antonio! (Palpa en el aire 
con afán). 
(Con anhelo angustioso) ¿Qué? ¡Padre, 

[oye! ¡mira! 
¡Ay! Se apaga esta luz santificada 
¡Padre! ¡¡Padre Francisco!! 

Aún respira. 
(Alza las manos al cielo con verdadero 
frenesí). ¡Toma esta vida, Señor! 

¡Haz que se cambie la suerte; 
que venga por mí la muerte 
con tal que aliente su amor! 
¡Oh! si mi vida valiera...! 

(Vuelve a inclinarse, palpando con 
ansia el pecho del Padre Francisco). 

¡Aún vive! 
(Igual que Antonio). ¡Aún! 
(Desembarazándose con súbita braou- 
ra de la ropilla que por abrigarle 
Duarte habrá colocado encima de él). 
¡Aparta! ¡fuera! (Se incorpora y queda 
como recostado en la roca medio de 
pie y en ademán sublime. Todo su ros¬ 
tro se reanima con un fulgor misterioso 
y lanza de su pecho estas últimas pala¬ 
bras que serán canto, que serán llama). 
¡Aún te veo tierra—esperanza mía...! 
¡Allí mi esperanza,—aquí mi agonía! 
Y en medio... la lengua — bravia del 

[mar... 
Y en medio la muerte — que viene a 

[llamar. 
(Sus manos crispadas y todo su gesto 
tendrán la viveza trágica de los agoni¬ 
zantes). ¡Mis hijos del alma! — a todos 

[os veo... 
¡Ay! mi voz no alcanza — cuanto mi 

[deseo... 
Me muero... las olas—que vienen y vari 
las olas os cuenten — mi postrer afán, 



. * W y os digan que en este — desierto sal- 
* . ^[vaje 

pensando en vosotros — consum£¿ mi 
[viaje. 

(Lleva con arrebato las manos al pecho) 
Ellas encendidas — en este calor. 
Sabrán repetiros que muero de amor... 
No lloréis mis hijos porque yo no vaya. 
Seguid esperando en la misma playa. 
(Levanta el Crucifijo). 
Este gran tesoro aquí en el desierto 

* cust°diado por mi cuerpo muerto... 
(-) Vendrán otras aves detrás de mis 

1t . [huellas 
que ellas lo recojan pedídselo a ellas. 
(Enderezándose anhelante las manos 
hincadas en la arena con muy grande y 
súbita energía). 
¿No veis? ¡hélos! ya vienen. ¡Qué mag¬ 

nífico vuelo! 
Oscurecen las lumbres de la tierra y 
_ [del cielo... 

¡Castillo de mi raza!. ¡Castillo de 
[Xavier!. 

Salen de tí a bandadas... ¡Señor! (Con 
... [ansia). Déjame ver 

los lujos que Navarra la santa tierra mía 
como postrer recuerdo me manda en 

_. , , [mi agonía... 
¿Cuantos venís? diez... ciento... Señor 

[(angustioso) espera... espera... 

. (0 Los versos marcados con asteriscos * pueden suori- 
urse en la representación. p 

(2) Si se suprimen los dos versos anteriores, en vez del 
6rso • 

«Que ellas lo recojan, pedídselo a ellas» 
Se dirá: 

Son hermanas mías, volveos a ellas. 

(3) Estos versos se dirán solamente cuando las circuns- 
muas de lugar indiquen que pueden coadyuvar al mayor 
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déjame que los cuente antes de que me 
[muera... 

deja que ellos al menos, lleven mi sue- 
[ño allí. 

Y que en esa montaña que ha de ente¬ 
rrarme a mí 

hasta que todo el mundo arda en mi de¬ 
rredor 

lance llamas y llamas este Volcán de 
[amor. (Dobla la cabeza y muere). 

TELÓN 



4.a Sección.—HÉROES DEL APOSTOLADO 
:atólico 

«SAN FRANCISCO XAVIER» 

Esbozos de su vida por el P. Schurhammer, S. I., 
del Alemán) traducción de «El Siglo de las Mi- 

iones». 

Precio de la tr aducción española, 2 pesetas 

Preciosas policromías de San Francisco Xavier 
ara Recuerdo del Centenario. 

L—Saxoferrato. «San Francisco Xavier». 

Tamaño 34 x 24 cm. Un ejemplar, 0‘30 ptas. 
25 » 6 ‘00 » 
50 » 10‘00 » 

100 » 18‘00 » 

amaño 12 x 6 cm. 2‘50 ptas. el ciento y 20 el millar. 

Al dorso van los datos biográficos del Santo. 

2- — Feuerstein. «San Francisco Xavier bautizando 
n la India». 

Tamaño 29 x 21 cm. Un ejemplar, 0‘50 ptas. 
25 » 10‘00 » 
50 » 18‘00 » 

100 » 30‘00 » 

os pedidos a la Redacción de 

«El Siglo de las Misiones» 

Apartado 7.—BURGOS 

al Sr. Administrador de 

«El Mensajero del Corazón de Jesús» 

Apartado 73.—BILBAO 

Imp. R. Aldecoa.—Burgos 
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